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1. CUESTIONESPREVIAS:PLANTEAMIENTOS,
METODOSY OBJETIVOS

El establecimientode tina red de comunicacioneseficazes unaexigencia
inexcusableen losestadoscontemporáneos.Lasredesdecomunicaciónsonvi-
talesparasu vertebración‘. Estoexplicaquelosestadoshayanpercibidosiem-
pre las innovacionestécnicasen el campode las comunicacionescomo ele-
mentosclavesparaacrecentarla eficaciade su poder,entendido,además,en
dos dimensiones.Una, como velocidady condobledirección:recibir y trans-
mitir noticiasy decisionesrespectivamente.La otra dimensión,se refierea la
capacidadreal de imponer—por la fuerzasi fueranecesario—decisiones.En
sucasoextremopoderhacerllegarunafuerzamilitar con la rapidezquese pre-
cisea un lugardeterminado.

La comunicaciónes tambiénunaexigenciaparalos gobiernosen otrosen-
tido: lacapacidadde utilizar lacomunicaciónsocialconsentidopersuasivoy de
maneraconvincente.Y es que—inclusoen los sistemasliberalesmásconser-
vadores—el consensoes unanecesidadparasu supervivencia.Se podránponer
en marchatodoslos mecanismosrepresivosquese quieran,peroun régimenno
sobreviveaHija opiniónpúblicapermanentementehostila medio plazo.Entre
otras cosas,porquelos costesdel control queexigela tiranía no siemprepuede
pagarse.En estesentido,laprensaconstituyeen la centuriadecimonónica,el
mediode comunicaciónpor excelenciaparacreary fomentaresosestadosde
opinión favorablesentrelos queluchan por el poder.Por esotiene tantaim-
portanciatodo lo quese relacionaconella2.

Vid, a csterespectoy sc,breel casoespanol. BahamondeMagro, Angel:br, (oftaIntcaci<gíeKen la
construccióndel Estado tonlenipordoco en España. 1700-1936. Madrid, 993

2 Vid. mi estudioLi Aventura revolucionariade un diario consenodor.Prensay partidos enal pri-

meraEspañademocrática(/869-1874).Madrid. ¡994,pp. 20 y sa.

89



Julia Montero Prensaypropagandaenel Evtadocarlista (/872-1876)

La capacidadde emplearlos mediosprecisosparaconseguirlaadhesión
mayoritaria,o al menosla indiferencia,dela mayorpartede lapoblaciónde-
finirá, en buenaparte,la fortalezade un régimenpolítico. Más aúnen situa-
ción de guerray de guerracivil. Porquela estabilidaddeun régimense mide
esencialmentepor su capacidadde respuestaen unascondicionesde crisis.
Y unaguerracivil esprobablementeel conflicto supremoquepuedeplante-
arseencualquierEstado.

1. Definición del ámbito de este estudio

En Españase hanproducidodos auténticasguerrasciviles en el siglo xix
(1833-1840y 1832-1876>.En ellasse hanenfrentadocarlistasy liberalesres-
paldadospor susrespectivosaparatosestatales,aunquetuvieranen cadacaso
unaentidadbiendistintaenlo quese refiereavolumen,gradode articulacióny
eficacia.Ahora, y aquí,se quiereabordarunacuestiónbienespecífica:quéme-
dios y quéeficaciatuvieron los que se emplearonen el Estadocarlista,para
conseguirel apoyode quieneshabitabanlos territorios en que estabaestable-
cido.

Se podráargdirqueel hechode perderlaguerramanifiestabiena lasclaras
las insuficienciasdel sistemafuera cual fuera, pero esono quita interés a la
cuestión.La alternativacarlista—suorganizaciónpolítica,suarticulaciónes-
tatal, supropioejércitoregularen última instancia—fue unarealidad.Todo lo
limitada que se quiera, pero suficientementefuertecomo parahacerfrente a
todo un Estadomoderno,contodoslos apoyosdiplomáticosy la fuerzade una
organizaciónyaexistenteyenbuenapartecontrolada.

El objetivo marcadoquieretomaren consideracióntanto losaspectosma-
terialescomolosjurídicose ideológicos.Evidentementelasfuentessonvaria-
dasy de muy diversaentidad,amplitud,origen y rigor. En primer lugar, hay
queseñalarquehastalos añosnoventala organizacióndel Estadocarlistadu-
rante losañosdela SegundaGuerra(1812-1876)era un temacasi desconocido.
La primeramonografíaal respectoabordó—de maneramuy específica—las
primerascuestionesreferidasa los planteamientoscarlistassobreel papeldela
prensaenaquel régimenpolítico. E~ enfoquede aqueltrabajosituabala libertad
de imprentaen laestrictaperspectivaqueexigíasuconsideracióncomocanal
paramanifestarlas demandasen un régimenpolítico. Aquí se pretendeun ob-
jetivo másamplioy másespecíficamenterelacionadocon¡a historia de la co-
municaciónsocial~.

Luego,es imprescindiblereferirsea losaspectosmaterialesy técnicosque
constituyenel soportede la comunicación.Hastano hacemucho,en nuestra
historiografía,se identificaba,sencillamente,lahistoria de las comunicaciones

Constituyó mi tesis doctoral publicada copio El Estado carlista. Principios teóricos y práctica po-
lítica (1872-1876).Madrid, 992, 563 págs.
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conlahistoriadel ferrocarril4.Lainexactitudde tal correspondenciaen térmi-
nos absolutos,tiene,sin embargo,un aspectode graninterés; la enormeim-
portanciade estemediodetransporte—depersonas,mercancíasy noticias—
en la articulaciónde laEspañacontemporáneay liberal. Es patente,sin em-
bargo,queestarelevanciano puedehacerolvidar otrosmediosdenuestrosis-
temadecomunicaciones.

En concreto,y por lo queaquínos interesa,hayquereferirseal correoy al
telégrafo.Y es queigual queel ferrocarril, su presenciaen un ámbitogeográ-
fico, marcaun antesy un después;lasautoridadespolíticasy losperiodistassu-
pieron igualmentequela cesuraentreel pasadoy el ahoralo marcabamejor la
extensióndel tendido telegráfico>.Y lo máscurioso:estuvoantesconcluido
éste,queel ferroviario. lrún estuvocomunicadocon Madrid antespor hilos
eléctricosquepor vía férrea.No es posibleconcebirla consolidacióndel Esta-
do liberal sin el telégrafo.En estesentidoel testimoniode Castelar.comotes-
tigo claveparael periodoy temaquenosocupa,tieneun graninterés:«quien
cuentaconel ejércitoy el telégrafocuentaconel poder».Un binomioquesin-
tetizamuy bien los motivosdel éxito liberal en la crisis del Sexenioen contra
delaalternativarepresentadapor los carlistasen aquellosmismosdías.Y eso
quelos tradicionalistasse emplearonafondo en elcuidadoy puestaa punto de
los serviciostelegráficosy de correo.A la vez procuraron,aunqueconmenos
éxito,contarconun ferrocarrilpropioo llegara un acuerdocon las compañías
privadasqueexpiotabanlas líneasférreas.

No ignorabanlostradicionalistasla importanciabásicaqueteníala consti-
tucióny puestaa punto de unared telegráfica—tantopor interésbélico,como
político—paraorganizarel nuevoEstadoquepropugnaban.Precisamente,en
la medida en que se deseabadotar a su gobiernode poderesmás eficaces,
eranconscientesqueesteplan no podríarealizarsesin asimilar lasnovedades
quelas nuevascomunicacionesaportaban.

La imagendelos ejércitoscarlistasdestruyendoestacionesdeferrocarrily,
másfrecuentemente,tendidostelegráficos,no debeasociarsesin másala que-
ma de registrosciviles y ponerlacomoejemplode retrasocultural, vueltaa la
barbariey primitivismo en los planteamientos<~. Es quecualquierejércitosabe
quehade acabarconlas líneasde suministrodel ejércitoenemigo:tanto deme-
dios materialescomo de noticias.Además,en las fasesinicialesde la guerra
carlista,cuandotodavíano se ha pasadode la fasede guerrillas,la destrucción
de estoselementoses unanecesidadtáctica. En definitiva, en unaprimera
aproximación,y puestosabuscarlas causasdel fracasolegitimistaespañolen

Cfi> BahamondeMagro,Ángel:Lis comunicacionesen la canstrucciondc’t Estadocontemporá-
neoenEspaña. 1700-1936,pp. 11 y sc.

Ctr. Artola,Miguel: La burguesíarevolucionaria(1808-1874). Madrid, 1983. Pp. 93 y ss.
La propagandaliberal señalacontinuamenleesteparalelismo.LasreferenciasenJaprensaliberal

de Madrid sobre la identificacióncarlismo-absolutismo-vueltao la barbariesonabnndantísimas.Vid, a
esterespectomi estudio ya cir. Li aventurarevolucionariade un diario conservador.Prensaypartidos
en la primera Españademocrática.Madrid, 1994, Pp.97 y ss.y 131 y ss.
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lacoyunturade 1872,habríaqueafirmar quemásestuvoen la debilidadde su
ejércitoqueenunaactitudrecelosaanteel telégrafo.

Por lo quese refiereala redpostal, hayquerecordarqueconstituyeelcau-
cecasi exclusivode la distribuciónde laprensanacional—madrileñaparaser
exactos—enprovincias1, Tambiénjuegaesepapelen laconfiguracióna laes-
calacorrespondientede la opiniónpúblicaprovincial~.

2. Sistemáticay procedimientoexpositivoen estetrabajo

E! presentetrabajono abordarálas cuestionesreléridasa las infraestructu-
rasmaterialesdel sistemadecomunicaciones:tendidoferroviario, red de ca-
rreteras,serviciodccorreoy tendidotelegráfico.Secentraráespecíficamenteen
el análisisde los mediosqueutilizó el estadocarlistaparamantenersolidezmo-
ral en su retaguardia—apoyoo, al menos,indiferencia—y procurardebilitar la
del contrario.Se trataránlas medidasdegobiernoy las disposicioneslegales,
aprobadaspor e! monarcacarlistao por lasautoridadesforalesquecontrolaron
el poder político en el pequeñoEstadocarlistaque funcionaentre 1872 y
1876; en losterritoriosqueen la actualidadocupan——más o menos—las Co-
munidadesautónomasdel PaísVascoy Navarra.

A esteobjetivo sellegarádesdeunacontextualizaciónprevia.Se comenzará
exponiendounasíntesisfundamentalde los planteamientosideológicoscarlis-
tas sobreel hombrey lasociedad,comoalternativosalos principios liberales
concretadosen las constituciones.Esemareoreferencialresultaimprescindible
paraentenderel sentidodealgunasmedidaspolíticasy de gobiernoconcretas,
referidasa la regulaciónde la informacióny de la comunicaciónen el Estado
carlista.Se pasaráluegoa describir,en la prácticaconcreta.la amplitudreal de
los derechospolíticosde los ciudadanosde ese Estado.Desdeesaplataformase
abordaránlossistemasde control quelos políticostradicionalistaspropugnaban
en susmanifiestosy proclamas,paraluegoexponerla realidaden quecuajaron
talesproyectos.Sc cerrarácon un apartadodedicadoal análisisde laprensaofi-
cial del Estadocarlistaen sus institucionescentralesy forales.

Comocuestióntransversal,se mostraránlas vías que dicho Estadoem-
pleóparaponeren prácticasusempeñosy proyectosde comunicaciónpersua-
siva y abienamentepropagandística.

Cfr. Bahamonde Magro. Angel: las con,unica,io,,esen tc~ e o,zstme e leí,, del F.vtade, onte,,iporá—
neoen España. 1700-1 36.Madrid 1993, Pp 65 y ss.

Almuiña,<‘eisa: «Ptrnsadeprovincias’<enH,qnerotcx,Mw~icipal cíe Madrid 75 Aa,,i ‘eescalo.
Madrid. 3995. pp. 23 y Ss.
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II. EL MARCO IDEOLÓGICO CARLiSTA
HACIA 1872:HOMBRE Y SOCIEDAD9

La improntade Halmesy lade DonosoCortésson fundamentalesenla ide-
ologíacarlistadel periodoquese inicia con la campañade propagandasiguió a
la expulsiónde Isabel U. La incorporacióndelos neocatólicosal legitimismo
proporcionóalpartido,políticamentecasi muertohastapocoantes,un amplio
planteldegentesavezadasen las luchasperiodísticas,en lapropagandapolíti-
cae ideológicay en las prácticasparlamentarias«>.

Los carlistasde aquelentoncesafirmabanen susfolletos y periódicos,que
la libertadreal y concretaeraen Españaanterioral liberalismo.Estaslibertades
estuvieronsiempreamenazadas,perofueron siempredefendidas.Paraellos,el
respetoalas leyesquelos reyes,habitualmente,demostraronfue claveparasu
mantenimientoII; «En España,másqueen ningúnpaísdel mundo,se puedede-
cir converdad,quela libertades antiguay el despotismomoderno»~>• Vistas
las cosasasí,no es de extrañarel empeñocarlistaen declararquediosson los

Las fucntcsbásicasdc esteapartadoson:respectoal Duquede Madrid, laspublicadaspor Bruno

RamosMartínezenDiario y Mantfiestesele Ca,-losVl/<Madrid. 195%,con prólogo,notas.bibliografía
y apéndicesdel mismoautor. ParaJahistoria del manuscrito,estilo, composición,etc,,vid. Seto Serrano,
Carlos: Tríptico earli.vta. Estudiarsobrehistoriadel carlismo, Barcelona1973, pp. 123-124;Ramos
Martínez Bruno: Op. cir, PP. 4-15.y FernándezAlmagro,Melchor: «Críticay CIesade Jasmemorias
y (liarlo deCarlosVII», enABC (22IX 1957, p. 6Sf Sontambiénútiles lasrecopilacionesdc Eerrer.
Melchor: Escritor poí¡ficasde Gen-los VII. Madrid. 1957 y Polo y Peyrolon, Manuel:Autógrajós de1).
Carlos. Mc¿n4u’slos, procleunas,alocuciones,carias st/rosde>e.nmetoos¿jite> han visto la luzdesde18,58
lírísro te, fecho. valencia, 1900, 425págs ParaApauisiy Guijarro, Obras de 1), AnfonioAparisi y Ciii-
jarro en 5 volúmenes.Madrid, 1573-17.Citosiemprepor estaedición.Se hanpublicadotambiénvarias
antologíasdesusobras;lasmáscuidadase interesantes.:on lasdeElías de.Tejada,Francisco:Antotogió
ele Aporisi y Gurjarreí. Madrid., 1951. y SantiagoGalindo Herrero:AntonioAparid y Guijarro. Ende-

frasa de la libc’rteiel. Seleccióny estudiopreliminarde,Madrid, 1957,
El casodeNombelaesclaro(ch. Nombela.Julio: bnpresíooes y recuerdos, pp. 795 y ss.)El paso

de Aparisi al carlismotuvo grantrascendencia.Su prestigioarrastróprimeroa otros notablesneocató-
licos y, Juego,al partidon,ismo. La historiografíacarlistaasílo señala(cír. Melgar: Op.oit,, p. 155).
Unosy otros hicierondc Balmes—ya muerto—un puntade referenciaobligadode? tradicionalismo.
Porejemplo,el textoqueahoraSe Cita —deBalmes—,podríaatribuirseal pretendientecarlistao a cual-
quieradesusteóricos:«Españatraeenel cc,razónla monarquítt,pero la suya,no la extratíjera;es decir,
quiereel poderrealrobusto, independientede los partidos.persetnifieacióny garantíadel espíritu na-
cional. Españatienesusleyestradicionales,y partedc ellasson la.s cortes,verdaderarepresentaciónde
todaslasclasescon influenciajuiciosaen la lribuhciony asuntosgravesde la patria:puesesoqueremos.
no unascortesrepreseníativasdepartidose interescsparticulares,formadaspor gentecharlatanasin nin-
gunaraíz.social.Tenemosal pueblodividido 1 ) puesqueremosacabarconestadolorosasituación,re-
conciliandoa los hermanasentresí.Tenemoslarchgíon expoliaday esclava:la queremoslibre y de-
corosamentesustentadacon susbienes.»(Balmcs Jaime:Obras coo,ptelas,BAC, 1. p. 445).

Por ejemploestetexto deAparisi: «aunqueía libertadesencialmenteconsiste«encl pacíficorei-
itadode lasleyesjustas»con razónalgunasvecesy otrassinella, basetenidopor pueblomáslibre a aquél
queha logradomayorintervenciónene1 gobiurnodc la cosapública.En estesentido,Castillaenel siglo
xv, fuetan libre comoInglaterra;Navarray lasVascongadasfúcron máslibresqueCastilla;Aragónfue
eí puebloirás libre del mundo»<Obras, IV. p. =71).0eímismoautor,dr. romoIV, Pp. 221-225.

lbidem, IV. p. III.
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únicosgarantesde única libertad posible [3; concreta,real y limitada. Y es
que,desdesupunto devista, la libertadabsolutaqueproclamanlosliberaleses
una utopía ‘~. Estaseráen efectounade las líneasde crítica másconstantes
frentea los gobiernosliberalesy alos regímenesparlamentarios.

En lógicaconsecuencia.Los teóricosdel tradicionalismoadmitenla exís-
tenciade losderechosdel hombre.Su fundamentoserádivino ~. Y esqueloshu-
manosno son libres porqueel Estadoasílo proclame.El hombreno poseesus
derechosnaturales-porobrade un acuerdosocial—el «contrato»libeí-al— en el
origende lostiempos.Por decirlo conpalabrasde loscarlistasde entonces:«El
hombrepiensa,no porquetengaderechoapensar,sino porquees hombre» 1

Estaaparenteaperturase quiebracuandose pasade los grandesprincipios
a lasprimerasconcreciones,aúnen el terrenode la ideología.Primero,losde-
rechosde los españolesno seránabsolutose ilimitados ~ Paralos carlistas
cualquierdeclaraciónde derechos,exige la definición legal de sus límites.
Considerarlosabsolutoses absurdodesdesu punto de vista ~. Algún publicis-
tatradicionalistano dudaráen señalarqueel carlismo«abrirálas válvulasde las
libertadespolíticasen gradosuficienteparano matara la sociedadporasfixíani
porplétorade vida, manteniendoun equilibrioestable,el justo medioqueesla
baseinconmovibledel progreso»». Se tratade unaconcepciónpaternalistade
laautoridadpolítica quetienedos fundamentos.El primero,entiendelasocie-
dadcomounaampliacWnde la familia: poresose afirmaqueel rey eselpadre
detodoslos españoles.El segundo,se presentacomodefensade lasclasesso-
ciales másnecesitadas.En estecontextohayqueentender—segúnestosauto-
res— las precaucionespreventivasen el ejerciciode los derechosindividua-
les20, Por supuestoserán derechoslegislables21 aunqueesono reducirá su
efectivarealidad,porquelos gobiernoscarlistas los harántangibles,especial-
menteparalosmásdébiles,quesonalos quemáseficazmentehayqueasegu-
rar suejercicio22.El razonamientodeja en el airesu última conclusión,quesin

«La políticatradicional no excluyela libertad.La libertadracionalno sólo no estáreñidani se-
paradade la tradición, sincí quees un’, de susmásesencialeselementos.»(Comin.Bienvenido:La go-

lítie.w tradicional enEspaña.Zarañoza1871),p. 30).
«La Españaliberal estácoadenadaa la dictadurao a la tiranía, los queamen la libertad, quese

despidandeella, quenohay libertadparala Españaliberal» (Aparisi y Guijarro: Obro>, IV, p. 126),
> «OemostradoqueenDiosy sólo enDios, sehallaeí fundamentode losderecl,osdel hombre,iii-

cilmentesedesprendeelcorolariodeque la raíz.de los derechosindividuales>esla naturalezaracional y.
por siguientelibre del hombre»(lbidem,p. 7).

6 Aparisi: Obras, 11, pp.419-420.
‘~ Manterala:D. Goríos oc1petróleo.p. 7.

Aparisi: Obras, IV, p 424.
‘» Herrero: Op. cii., p. 49.

«El principio preventivoesmáshumano;seajustamása lasreglaseternasde la justicia. El buen
sentidodel génerohumanohadichoen todoslos tiemposy en todaslaslengtiasquemá.’ vale precaver
quecurar: masahoranosotros,fascinadospor el amora la íiovedad.hemosencontradoqueera mejorcu-
rarqueprecaver»(Aparisi: Obras,II, p. 425).

Herrero: Op. oir, p. 7.
Aparisi: Obras, II, p. 377.

Historia y Co,,oonicac,o,í Social
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embargosí se pondráen práctica:los máspobres,losmásnecesitados,son in-
capacesen su situaciónactualdesaberlo querealmentenecesitan.Paraesoes-
taránlas autoridadeslegitimistas.Un planteamientomuycercanoen la prácti-
caal quepropugnabanlos moderadosmásconservadores.

En definitiva, reconoceel carlismolos derechoshumanos.Derechosdima-
nantesde la naturalezahumana,fundamentadosen Dios y anterioresatodale-
gislación.Derechossí, perono absolutos.Seránlimitados.Porlo quese refie-
re a estacuestión,vale lapenatranscribirel ideal de Estadoque los carlistas
pretendeninstaurar.La cita eslargaperosuclaridadde planteamientosla jus-
tifica:

«dignidaddelajusticia(.3majestadaugustade laley (.3 inviolabilidad
del domicilio, llevadahastaun límite derespetoexagerado,profundo,ca-
balleresco;peroel juez no se detendráenel umbralde lacasadel homici-
da y del facinerosohastaquebrille la aurora,porqueel asesinoy el faci-
nerosono son ciudadanosinviolables. Fundaráasilospara la vejez
menesterosay parala orfandaddesvalida;abrirá obraspúblicasparadar
trabajoal obreroindigenteque necesitaocupación;perodesterraráde la re-
públicaesashordasde haraganesy de parásitosque,consagradosal ocio,
hacende La mendicidadunaprofesión(.) Habrá libertadde enseñanza
paraque sedesenvuelvala cienciaen su anchabase,sinnicugnani detri-
mento del progreso,perola cátedrano seráun lugar insalubrey malsano
para la juventud;ni un profesorabyectoy corrompidotendráel derechode
trastornarcon su elocuenciala educaciónmoral que el padrede familia
quieredara sushijos, infiltrando ensucorazónel vims del ateísmo(..) Vi-
virá el periódico(...) tendrá,lo mismo queel libro, vida másfeliz que en la
actualidad,desenvolviéndosea la sombrade unacensuradocta,juiciosa y
prudente(...) Porúltimo, sesostendráel derechodereunióny asociación
(•..) paratodoslos fines legítimos,sensatosy generosos(.3 Nuestrosis-
temaesprecaver(...) Así, dentrodenuestraescuela,sin salir del circulode
nuestrosprincipios,aceptandolas transaccionesgenerosasqueaconsejael
progreso,y cumpliendofiel y religiosamentelas leyes,podremosrealizar
el idealde la libertadconmásseguridady verdadque la democracia23»

Nadatienede extrañoqueconfluyeranmoderados,especialmentelospro-
venientesde sectoresmásautoritarios,y carlistasen la crisis del 68. Más en
concreto,y más lógico por su alejamientodel poder, los neocatólicos,que
vieron en la coyunturade la próxima caídade Isabel [1, la posibilidadde hacer
triunfar suprogramacon la restauracióndela dinastíacarlista.En la práctica,
no habíaen el discurrir diario de la gobernacióndemasiadasdiferenciasentre
moderadosy carlistas.Otracosaseráel empeñoenla defensade los principios,
quese suelenpresentar—sobretododespuésdelas rupturastrasunosacerca-
mientostácticos—como insalvables.

Herrerp: Op. cii., pp. 49-50.

95 Historio y Comunicación Social
1999. número4.89-134



Ju/io Montere, Prensavpropagandaen el Estadoectrhsla(1872-1876>

III. DE LA TEORÍA A LA PRACTICA: LA VIGENCIA
DE LOS DERECHOSINDIVIDUALES
EN EL ESTADO CARLISTA

En el caínpode las realizacionesprácticas,es necesarioabordarun asunto
deprimordial importancia.A lo largo de estaspáginasnosestamosrefiriendo
siemprea un Estado—el carlista—, que a lo largo de su breve historia se
mantuvoen permanentesituaciónde guerra.Otra precisiónimportante:elcon-
flicto bélicoafectóde maneradirectae inmediataala totalidaddel territorio. En
primer lugar porque las variacionesen la situaciónde la frontera eran fre-
cuentes;perotambién,porquelas accionesdcguerratraspasabanlas líneascon
sumafacilidad. Es decir, cualquierpuntogeográficodel Estadocarlistaestuvo
en peligro efectivode avistarfuerzasliberales.En la mismalíneahay queen-
tenderlos esfuerzoseconómicosque implica mantenerunosejércitoscuyos
efectivossequitanal sistemaproductivo,sobretodo a laagriculturay a la ga-
nadería.Esosin contarlas represaliasen forma de confiscaciones,destierros,
imposicionesfiscalesextraordinarias,etc.Es decir,unasituaciónpermanentede
ínseguridaden las zonasfronterizas,quesondemasiadoampliassiempreen un
Estadodedimensionestan pequeñas.

Estecontextoexplicael tonode constantedenunciaquesuelentenerlas dis-
posicionescarlistas.Cualquierregulaciónsejustifica por oposicióna lo queha-
cen los liberales. Las autoridadescarlistasno dudaránal afirmar que están
poniendoen prácticalos máspurosidealesdcl tradicionalismo.Entreellos la li-
mitación jurídica de la prácticade los derechos.En cualquiercaso, las cir-
cunstanciasbélicasjustifican plenamente,para lasautoridadescarlistas,esta
actitud restrictiva.Estaspodíanacudira la «excepcionalidadde las circuns-
tancias»parajustificar susactuacionesen estecampo.En cualquiercasono hay
tapujosal afirmar que«el liberalismohaconcedidounaprotecciónexageradaa
los derechosindividuales»24

La mayorpreocupacióncarlistaen estecamposerefiere a tresaspectos.Pri-
mero,moralidadpública.Segundo,denunciasde las arbitrariedadesliberales:a
pesarde susproclamasdemocráticas,losgobiernosde laRevoluciónpersiguen
a los carlistas.En tercer lugar, se exponecómo se viven estosaspectosen los
territorios dominadospor los tradicionalistas.

1. La vigilancia de la moralidad pública

Paralos legitimistas,la moralidadpúblicadebesalvaguardarse.Se partede
la inocenciadel pueblovascongadoprofanadaporel ejércitoliberal: «hahabi-
do puebloen dondea maneradc raciónseles ha designadounamujer paracada

24 Diputaciéna GuerradeAlava. Circularn/ 3 (Campodel 1 lonor: 4 deAgoslo de 1873) A,R.AH.

(Fondo Pirala)Leg. 9/6870.
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grupode soldados»25 Luego,y sobretodo, es que«el germenliberal hapro-
ducido susperniciososfrutos» 26• Así el bandode la Diputacióna Guerrade
Alava paralos habitantesde SantaCruz de Campezo—reciéntomadapor el
ejércitodeO. Carlos—y paratodoslos de laprovincia,estableceque:

«Desdelapublicacióndel presenteBando,el Alcalde cornoúnicaautoridad
foral, medarápartey pondráa mi disposicióntodosaquellosindividuosde
-ambossexos,queenbailesodiversionespúblicas,sedistinguieranpor susac-
tos obscenoseinmorales,instruyendoal efectolasoportunasdiligencias»27

No es unadisposiciónexcepcional.En las JuntasGeneralesde Guipúzcoa,
en Villafranca, en 1875, unaautoridadmunicipal da la voz de aterta. Y se
prohibenlos regocijospúblicospor las nochesy se autorizaa la Diputacióna
reducir las ferias«conel fin de atajarlos males,por fortunatodavíano grandes,
quede algunosañosacáveníacausandounatoleranciamal entendida»25.Du-
rantela siguientereunión«acordólaJuntaquelos Alcaldescuidasende queen
los bailesde día no se faltaraa la debidadecencia,y quela Diputaciónreco-
mendaseal Excmo.Sr. ComandanteGeneralde laprovinciala convenienciade
que dierasusórdenesparaquedepartede los militares no se faltaraa lo acor-
dado,y dequese fomentaseen todossussubordinadoslas prácticascristianas,
evitandotambiéntododisgustoa lospropietariosen susproductoso frutos»29
Mesesantes la Diputación del Reinode Navarrahabíatomadouna decisión
parasalvarel decoropúblico enotro aspecto:

«los Alcaldes (.4 procederán(.4 a tomar las oportunasmedidaspara
queles seanentregadastodaslas cubiertasdecajasdefósforos,cuyaspin-
turaso motesofendana laReligión, la moral o las buenascostumbres.Al
efecto se girarávisita a las fábricas,almacenesy tiendasdondepueda
verificarsela venta(...) Los fabricantesquedeseenadquirirautorización
paralaexpedicióndesuscajasno siendodelas comprendidasenla regla
primera,podránsolicitarladeestaDiputaciónpresentandolas muestras(.4
Quedanigualmentesujetosa las disposicionesanteriorestodos aquellos
objetosdeusocomúno comercioenquesecometanfaltasdelamismaiii-

doleque las expresadasrespectoa las cajasdefósforos»30,

25 LCR, n/ 17(1.1.1874),Estella.En el mismonumerosetranscribeunacanadeun corresponsalen

la queserefiereel frecuenteestadodeembriaguezdel ejército republicanoy los robosquerealizabanen
Zarauz.Otra en igualestérminosendiversoslugaresdeAlava.

le Diputación a Guerrade Álava. Publicadoenel Boletínde la Guerra de la ProvinciadeAlava,
o/’5(ll.IX.1873).

~‘ lbidem.
28 Registrode las JuntasGeneralesqueestaM.N. yML. provincia deCuipázcoahacelebradoen

laN. y L. Villa deVillafranca elaño de 1875. Villa/rauca,en laimprentade la ~ovincia, 875, p. 58. Se
conservaun ejemplarenARAR. (FondoPirala)leg.6909.

lbidem, pp. 68-69.
~ Diputacióndel ReinodeNavarra.Circular n.’~ 16. Estella(3OiV.1875). FirmadaporGonzaloFer-

nández,SebastiánIlira, NicasioZabalzay PabloJaurrieta.ARAN. (FondoPirala)leg. 6908.El pre-
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La claridadexcusatodo comentario.La actitudde las autoridadescarlistas
anivel foral se defineasíenel preámbulode unaCircular:

«todasociedadbien constituidaha de tenerporbaselaReligión y moral
cristianas,estaDiputación(...) resueltaestáen no perdonarmedioalguno
por restituira la provinciaaquellascostumbresreligiosasencarnadasen su
fuero, quecontribuíanpoderosasa la felicidadtemporaly eternade susha-
bitantes,costumbresquehan sido bastardeadaspor las doctrinasdeleté-
reasdel liberalismo»

La política liberal se presenta,portanto, enemigaala vez de la religión ca-
tólicay del régimenforal. La quiebradela unidaddc cultoses, nadamásy nada
menos,queel origen de la decadenciadelas costumbres32, Por eso,las prácticas
gubernativascarlistasse empeñanno sólo facilitar en la prácticareligiosa,sino de
impulsarla:incluido el buenejemploobligatoriode losgobernantes33.

ámbulode la disposicióntieneinteréspor los principios qucscalegan:«Aunquepor un restodepudor
consignaronlos Gobiernosliberalesensusleyesciertassancionespatalasofensasa la Religión,a la mo-
ral y a lasbuenascostumbres, es notorio queunafuneslaindiferenciay cuípabletoleranciaalientaen Su
territorio al interésindustrialqueexplota la sensualidado scponea su servicioparalaventade los ob—
erosquemása manodcl público handeestar.Así sucederespectoa lascaiasde tásthrosenquela pin-
tora, la alegoría,o el liviano moteaparecenconcínica impudencia:y por efectode la profundarelajación
de los costumbressenotacon tristezaqueattnqueni, con tantaprofusióncirculanen el territorio do-
minadopor lasfuerzasRealesenNavarra.»

DiputaciónaGuerradc Alava. Circular ni 4. Fumadapor R. Ignaciode Varona,DiputadoGeneral.
(En el campodel ilonor 4. VIII. 1 873, III ‘ti i solo ronoseadvierteeti el /./cnnoúíira, fo a /os izoi¡’u~í onuos
(25.11.1873)deMigtíel Dorronsoro,en ARAR. (FondoI’irala) cg. 9/6872.especialmenteen los párra-
fos siguientes:«Prontola persecución1...) contrala Iglesiade l)ios. serádescaraday violenta,comen—
zandoseporestablecerla separaciónde la Iglesiay el Estado...En nuestrasJuntas,si esque son respeta-
das, resonaráel ecode la blasfemiacontraDios, la santísimaMadrede nttestroRedentory los Santos,
comohanresonadoen lasCortesblasfemiascastigadasen (...) los f,íeros.Y lasfestividadesordenadasen
el capítuloXXI del mismotítuloen honrade la SantísitnaVirgen enel misteriode la P,tri?sima<?oncep-
ción, y de nuestropaisanosanIgnaciodeLoyola, seránsustituidis poi doersionesimpropiasde un pue-
blo católico. Nuestroclero.reducidohoy casi a cero1...) desaparecerá nuestrasiglesiasserándestinadas
acuarteles,establosy otrascosas».En definitiva, y comoya seb puestomuchasvecesdemanilteslo:«En
la basede la ideologíacarlista,enla raíz del compromisode los p irtíd tríos carlistasestásin lugar adudas
la defensade la reí igióncatólica».Garmendia.vicente: «Aspectos,deolooícosdel Carlismo»enAutecí’-

cientes¡~rcíri,oo.scíe la SociedadVascao’ tirol. S/gkí.ssuary u’ p 67 ¡3tIbio 1953
la doctrinapolítica de lospublicistascarlistasdeestosanosoríni fiesta la astinción del principio

de toleranciareligiosa. Igual puededecirsede lasautoridades,tanto foralescotnoreales.Con todo no
hayque olvidar el pragmatismopolítico toral: «acudira un procedimientocivil paraacreditarcuantose
refierea estaimportantemateria(registrocivil denacimiento,matrimonioy defunción),esquererherir
laslibrasdel espíritu cristiano,esqtíererci.mplicar la máquinaadministrativay gravarla haciendapú-
blica cclii oíl impuesrosuperfluoy violento», auííclue«secomprende(.1 muybienen los puebloscrí qtíe
diversoscultossedisputanla supremacíareligiosa».RealJuntaJuntaGubernativadel Reinode Nava-
rra,Circular n.> 12. Eh-sondoti XII 873)en ARAR. (FondoPiralalleg.6908.

»« 1.>’ LosAyuntamientosasistiránen corporaciónala Misaconventual(...) 2.>’ Los Alcaldesy Re-
gidoresfcwales prohibiránlosjuegosy diversionespúblicasdurantelos Divinos Oficios endíasdepre-
cepto,y cuidarándequeenaqueltiempoesténcerradoslos establecimientospúblicos. 3/> (.1corregi-
rán las blasfetuias,el trabajo en díasfestivcís. los escándalos,y los bailes y diversionesen formas
inmoralese indecentes.4/ Velará,,,asíbien,por el respetoa la propiedad.pntegiéndcflay ampariindola
concelo exquisito.»(Diputacióna GuerradeAlava. Circular o. 4j.
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Similarcelo encontramosentrelas autoridadesquedependendirectamente
de la Corona,aunquede maneramásmitigadaen la práctica.Eso sugiereal
menosunacomunicacióndeCaixaly Estradé,ObispodeUrgel y VicarioGe-
neralCastrensede los ejércitoscarlistas,queinsisteenla necesidadde actuar
comoauténticoscatólicos.Si los carlistascombatenpor la religión debenser
ejemplarescomocatólicosM

Vale la penaabordarahoraelestudiode las disposicionesdel Código Penal
de CarlosVII, yaquedantambiénluz sobrela importanciaqueconcedeel le-
gisladora lamoralpública. Estoexigeunaconsideración:el CódigoPenalde
un Estadovienea sercomoel negativode laprioridaddel ordendevalores‘~.

Es decir,se castiganmás—siempredentrode los límitesde laproporcionali-
dad—losdelitosqueatacanaquelloquese valoracomomásimportantes.Por
esoes útil compararlas penasquese establecenen el carlista,paralos mismos
delitos,con lasqueindicael CódigoPenalliberal vigente.

Por lo queala moralidadpúblicase refiere, el Códigode D. Carlosesta-
blecelasmismaspenasy delitosqueel moderado36: sepersiguenla vaganciay
mendicidad~ y losjuegosde azary envite~ todo ello muyen la líneade la
prevención.El restode infraccionescontralamoralidadpública,caenen el ca-
pítulode faltas: blasfemiase irreverencias39o menores40.Coínopuedeobser-
varsenadaexcepcionalpatala época:enrealidaderala legislaciónvigenteen
la Españaliberal hastalas reformas—no muchasen esteterreno—dela Gb-
ríosa.

»c<ComtínicacióndeNos,el Dr. D. JoséCaixal y Estradé,por la GraciadeDios y de la SantaSede
Apostólica.Obispode Urgel. A nuestrosmuy amadossúbditosespiritualeslos señoresjefes,oficiales,
voluntariosy demáspersonasdenuestrajurisdiccióncastrense o El Cuartel Real(desdeahoraLCR)
l.X II. 1873

El pretendientecarlistadispusoquesehicieraesteCódigoparaquerigieraprovisionalmenteen
laszonasocupadasporsu ejército.Encargósu redaccióna los magistradosdel Tribunal Superiordel Es-
tadocarlista. Estosse limitaron casia unacopia literal —hayalgunasmodificacionesen 1-as penaspara
castigarlos delitos contrala religión y esamajestad—del Código Penal de la épocade Narváez.
Muestrabien a las clarashastadondepodíallegar la apertura carlista.Cfr. Ferrer,Melchor: Op. tít..
XXVII. p. 42.

CódigoPenaldeD. CarlosVIL por la graciade Dios, Reyde España. Ediciónoficial. Tolosa.En
la ImprentaReal. 1875.Artículo 356.

U Artículos254-258,literalmenteigualesa los arts.del Titulo del Códigomoderado.
» Artículos259-260.idénticosa los arts. del título VII del códigomoderadode 1848.

Art. 469, idéíflicoal art. 481 del Códigomoderado.
4» Se estableceque«incurrenen laspenasde un’., a cinco díasdearresto,de uno a diez durosde

molla y reprensión:1 ¿‘Los quepúblicamenteofendierenel pudorconaccioneso dichosdeshonestos,2.’>
El queexpongaal público y el que con publicidado sinella expendaestampas,dibujoso figuras que
ofendanal pudory alas buenascostumbres»Art. 470. Es literalmente igual al Código moderadode
1848, art. 482.
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2. La propagandacomo denunciadel enemigo

Otro aspectode interéses la denunciade arbitrariedadesy desafuerosque
las autoridadesliberalescometencontralos carlistas.Son muy frecuentes.El
hechose señalaen cadanúmerodeEl CuartelReal,diario oficial del Estado
carlista: «artículosdefondo», sueltos,crónicasy cartasa los diversoscorres-
ponsales,comentadosa la prensade Madrid. El tematieneun inteí~ésmayorde
lo quepuedeparecera simple vista. No se tratasólodepropagandade guerra,
aunqueese aspectono falte ni muchísimomenos.Paralos carlistasse presenta
comopruebade laverdadde susprincipios:el liberalismo,queproclamala má-
xima libertad,conculcacontinuamenteel ejerciciode las manifestacionesde lo
queconcede—en teoría—comoderechoabsoluto.

Comoya sehaseñalado,el carácterpropagandísticode estasdenunciasolvida
quetambiénsedabancondicionesexcepcionalesen la Españaliberal. Sin embaí’-
go, no se dejade señalarla contradicciónqueencierran,desdesupeculiarpers-
pectiva. Y esque,silos derechosdel hombresonabsolutos,inalienablese ilegis-
lables, no puedencaberexcepciones.Si lo que se proclamaabsolutono lo es
—diránlos tradicionalistas—,estamosanteun error.De otro lado, las circunstan-
cíasexigían atacaralenemigoen todosloscampos.Y tambiénen éste—cl demos-
trar alos partidariosla inconsistenciadelas doctrinaspolíticasdel enemigo—seli-
branbatallasque es necesarioganar.Los tradicionalistasno olvidaban,como
tampocolos liberales,el procurarmantenerunaretaguardiasin fisuras.

En la mismalínea hayquesituar los comentariosde El CuartelRea/ sobre
lascontradiccionesen queincurren continuamentelosgobiernosliberales,Por
ejemplo,los republicanos,habíanprometidosuprimir lasquintas.~Sinembargo,
el fracasode los voluntarios o «francos»—la alternativaquehabíandefendido
desdela oposicióny que intentaronllevar a la prácticaal alcanzarel poder—
obligó a realizarmayoresmovilizacionesque nunca.En definitiva: habían
prometidorespetarla voluntadpopulary se burlabande ella con la reclutafor-
zosa,queera,probablemente,la medidamás antipopulardel momento.Paralos
carlistas,el descontentopopularfrentea estasmedidas,signiticano sóloopo-
siciónantelos gobiernosrepublicanos,sino al propiorégimenliberal.

3. Frente al infierno liberal, el paraísocarlista

Por contra,CarlosVII no proclamala soberaníapopular:se declararey y
afirma la plenitudde todossusderechos;perotambiénafirmaen igual exten-
sión los derechosde losdemás.Es un rey —diránlos carlistas—paraservir al
pueblo.Comorepresentantee intérpretede la voluntaddela naciónha acome-
tido la guerra:por ello el pueblo—suejército de voluntarios—respondea su
llamada4’.

~ Ctr. «Contrastes»,Ea?(21.XI.1873).
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Porlo quealibertadesefectivasserefiere,nadatienequeenvidiarelEstado
carlistaa la Españaliberal, segúnlas autoridadeslegitimistas.Primero,porque
losregímenesde excepciónsehanconvertidoen reglageneraldesdequeseIm-
pusoel liberalismo.Esarealidadimpide el real disfrutede laslibertadesprocla-
madas.Luego, por motivos máshondos:«la libertad es condición intrínseca
del hombre,sin ella no concibea ésteresponsable,porquesin el libre albedríono
hay imputabilidad;perola libertades unacondiciónqueno se alcanzay menos
se gozasino cuandoel almahumanarespiraen su esferay obracon direccióna
su fin»42. En definitiva,paralospropagandistasdel carlismo,sin tranquilidaden
elordenno haypaz y sólo dondehaypaz puedeexistirfelicidad. En el fondo de
todo, aunqueen aquellosmomentoslo presentencon la mayor actualidad,los
carlistaspiensanque la libertadno la danlas leyes;sinoDios43.

En tonomásreiterativo, se recogenidénticasideasen un amplio artículo,
queglosaun importantemanifiestodel pretendientecarlista:el de Morentín.La
argumentaciónbásicaafirmaqueel Duquede Madrid y suproyectopolítico,
son losunicosquepuedengarantizarlas libertadest

Pararesumirtodolo dichohastaahorasobreel régimendelibertadesenel
Estadocarlista,hayqueseñalar—en Las afirmacionesdelos propiosinteresa-
dos—queel régimen tradicionalistavigenteprocura,por todoslos medios,la
mejorade sussúbditos.Tantoen el ordenmoral comoen el material. De ahí la
prevenciónde delitosde escándalopúblico y el carácterejemplarquehande
manifestarlas autoridadesen todossusactoscomotales.El ejemplodela Di-
putaciónGeneralde Alavaes el másnítido al respecto.De otra parte—y aquí
la evidenciapropagandísticarestaverosimilitud a las descripciones—se pre-
sentanlos hombresy losterritoriosdominadospor los carlistascomoauténticos
paraísosde paz, ordeny virtud. Frentea ellos,la Españaliberal es el infierno:
enfrentamientosentrepartidos,guerrasciviles, desorden,injusticias y, sobre
todo, contradicciónconstanteentrelo que seprometey proclamay lo quese
vive cadad<a.

Las autoridadesdel reducidoEstadocarlistatienen,con todo, la certezade
estarhaciendohistoria:de colaboraral alumbramientode unanuevaEspaña.El
discursodel Corregidorantelas JuntasGeneralesvizcaínasreunidasenGuer-
nica, no ofrecedudas:«queveael mundoU..) esteejemplode cómosabenher-
manarse,cuandosehallan impregnadasde espíritu católico, los dos grandes
principios quela revoluciónno ha podidoni podránuncaconciliar: la libertad
y la autoridad»~. Anteshabíadadopuntualcuentaestadísticadeestarealidad:

< «Contradicciones»,E~R(II XII. 1873).

« «Comola monarquíacristianaesla realizacióndel idealquecolocaal poderpúblico bajoeí am-
paro y protecciónde la ley deperfectalibertadqueesla IglesiaCatólica(...) dedúcesequela monarquía
cristianaesel másperfectomodelo de la SantaLibertad (...) y quelainnoble facultadmaterialde saciar
el hombresusinstintosbrutalesy halagarsusoberbia,lejos deseruna ventajaparala libertadhumana,
la sacrificaalejándoladesu últimofin» (lbidem).

U «La palabradel Rey»,ECR (18.VH. 1874).
~‘ Discursodel Sr. Corregidorfl.CeferinoSuaresBravo. lbidem. p. 4.
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sólo sehabíanincoadodoceprocesoscriminalesen los tribunales,casi todos
—además—de escasísimagravedad~.

IV. EL CONTROL Y LA CONFORMACIÓN DE LA OPINIÓN
PÚBLICA EN LA IDEOLOGÍA CARLISTA

Los teóricoscarlistasatribuyeronunaimportanciadecisivaa laopiniónpú-
blica y, por lo tanto y desdesuperspectiva,sostuvieronla necesidadde con-
trolarlay orientarladesdeel gobiernode suestado.En susinteresadosy pecu-
liares análisisde la realidadsocialno dudanen manifestarque«la opinión no es
la reinadel mundo;pero es una palancaque puedelevantarun mundo.Con-
quistadespíritus,que los espíritusmuevenlos brazos»~. Esto no obsta para
afirmar, con igual radicalidad,quees necesariobuscaranclajesen valoresab-
solutos;prescindiendodel movedizoreinode la opinión. Por eso, se afirma de
modotajanteque «la reinalegítimadel mundoes la verdad,y cuandola opi-
nión estáa su servicio,el mundova bien; perono siemprelo está,quecon bar-
tu frecuenciala oprimey la hacesufrirgrandesdoloíes.Entoncesel inundova
ínal» ~.

1. La libertad de imprenta en los territorios carlistas

Porlo ya indicadosobrelas libertadesen general,esfácil deducirquésen-
tido tieneparalos publicistascarlistasla libertadde imprenta.Es, en primerlu-
gar, un innegablederechociudadano.Y, comoderecho,legislabley limitado.
Estoexplicaafirmacionesrotundasy paladinasde esteestilo:«quiense opon-
gaa queel hombrehable,escribay obrelibrementeen todo lo dudoso,seopo-
ne a su libertady es enemigodel progreso»t9.Un periodistacarlistano dudará
al señalarque«encuantoa la partemoral sólo unapalabratenemosquedecir
—dentrodel respetodebidoa la verdadcatólica—,libertadabsolutade ense-
ñatíza, de imprentay de asociación,Enseñay apretide el quequiera y como
quiera.Escríbasey discútaseacercade todo lo queserefieraal orden moraly
material de los pueblos...»5% No dejande extrañarafirmacionestan contun-

~<> Cfr. lbidem, pp. 3 y 4.
<‘ Aparisi: Obras, III. p. 310.
~< lbidem. III, p. 289. El textode referenciacontinúadiciendo:«¡‘Vaya unareinalegítima.queda en

Atenas la cicutaa Sócrates.y aclamaen jerusalema Barrabás!cran fuerzaes la opinión,esosí; y no
hayquenegarlo; y llega etl ocasionesa tal crecinticoto.que solo t,tra fuerzaqueviniesede lo alto pu-
dieraresistirla.Poreso. los quecaenluchandocott ella por atnora la veÑad,cl siglo lutttro los llama lié—
roes y el ciclo santos,>,

~> Aparisi: Obras, 1, p. 179.
»< Esperanza,Vizcondede la: La banderaear/i,rta en 1871, linbaria delde,iarrolb, s’ Orcain2aÉ-infl

delpartido¿arli ita desdela ret’olacicel deseptietubre.Madrid. 1871, p. 127.
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dentessobrela libertaddeenseñanzae imprenta.Sin embargo,al contextuali-
zarlos documentosse adquiereunaperspectivamásadecuadade lo quesigni-
fica libertadparaestosautorestradicionalistas.En primerlugarhay queseñalar,
que es un conceptofilosófico que se define por su relación con la verdad,
comoya seha dicho másarriba.Estotieneunaconsecuenciafundamentalen el
ordenpráctico—o lo quees lo mismo, en elpolítico-; porquela libertadseen-
tiendecomoun ambientede toleranciaen el quese daladiscusión:exposición
de principios,resultadosdeanáitvis...y conclusiones.Ocurreque lavinculación
de las conclusionesconla verdad,lasconvierteen las mejoresy másadecua-
das. Un segundoaspectotienetambiénunaimportanciaprimordial: en la ca-
denaargumentativa,los autorestradicionalistassuelenmezclaraportacionesde
muy diversocaráctery pesoespecífico.Lascitas ofrecidashastaahorason una
buenamuestrade estaafirmación: palabrasde la Biblia, de los padresde la
Iglesia,de los concilios,de las cortesde Castilla,depensadorestradicionalistas
españolesy extranjeros...Sólo un elementopareceunirlasatodas: la adjudi-
cación,por partedelos publicistasdel legitimismo,de la máximaautoridad.

Estasdos premisasdeterminanel sentidoquela libertadtieneparalos auto-
reslegitimistas.Todoshabránde estarde acuerdocon las conclusionesobteni-
das en la discusiónlibre: en el peorde los casoshabráquevolver a explicar las
cosasa los que no las hayan entendido.Estas mejoressoluciones,seránlas
másconvenientesparael biencomúny, por tanto,habránde aplicarseemple-
andolos medios—inclusolos coactivos—de quedisponeel Estado.Evidente-
mente,desdeestaperspectivano haypropiamentelibertadsalvoen laprimera
etapadel proceso.Esteencadenamientológico de la tomade decisionesignora,
sin embargo,algunasevidenciasde sentidocomún.La másimportanteesqueno
siempreresultamásconvenienteen la prácticalo queracionalmentese presen-
tacomomejorpor su hipotética—o inclusoreal—proximidada la verdad.

Esepeculiarmodode entenderla libertadno esel único limite alejercicio
de la libertaddeexpresión.Detodasmaneras,sobreél seapoyala justificación
fundamentalde lanecesidadde regularestederecho.En definitiva, esel recurso
a lo razonable lo queaconsejala intervenciónen el modo de ejercerlo.Pero,
además,el siguientepasoes quese concedetal autoridadal Estado,queen el
ordenpolítico se identifica con elmonarcay consu gobierno.

Por lo tanto,y lo exigeel planteamientogeneralde los derechosdel hombre
que los carlistas tienen,esalibertad de prensano debe extralimitarse.Para
evitaresepeligro—ya se haexplicadoestecaráctergeneralde losderechosdel
hombre—las autoridadeshanderegularlos51.Antesdeentraren la materiade
la libertaddeimprenta,vale lapenaanalizarel procedimientopropuestopor los
teóricosdel carlismoparahacerefectivaesanecesaria—desdesupuntode vis-

«el hombretienederechodehablary deescribir.dehacerpúblicaspor el mundosusideas;pero

el hombrepuedeabusardel don queha recibidodel cielo, y lasautoridadesde la tierratienen laobli-
gaciónde impedirque eseabusoperjudiquca la sociedady a trastorne,y por desdichala anime»(Apa-
risi: Op. dr, II, p. 420).
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ta— regulacióndeestederecho.Seproponesin dudarun régimende carácter
preventivo:de censuraprevia por decirlo con claridad.Y es que esnecesario
asegurarquelaprensaseempleaparael biendela sociedad.Por eso,el perió-
dico debesercontrolado:

~<Estees un paísdondesi algunoposeeunatiendecillade yerbas le pre-
gunta la administración:¿Tieneusted las condicionesnecesariaspara
ello?.Porquetemequepuedaconfundirla yerbasaludableconla nociva.
Peroal maestro,al que seponeencimade todos,al queenseñaa todos,al
quejuzgaa todos,al que a todosreprende,y de todos,si sele antoja,se
burla, a éste tal nadase le exige; él. con sólo empuñarunapluma, se
tomaya el título de granmaestro»>2,

Comoseve, paralos tradicionalistaslaprevencióndel delito esun principio
de sentidocomúnal queno se puederenunciar,porquevaen contradel bien
común.En estesentido,tambiénsalenalpasode unacríticadel campoliberal:
laprevencióndel delito pormediodela imprentano agostalacreatividad,ni el
ingenio,ni la inteligencia: nuestrahistoria asílo demuestray el Siglo de Oro,
¿pocaen la quealcanzamosnuestrasmás altascotasculturales,se desarrolló
bajola censuraprevia53.

2. Una libertad estrecha

Trasdefinir el modode concretarla regulación,es necesarioseñalarquéte-
maspuedensertratadossin limitaciónalguna,cuálesson los asuntosquecon-
formanel campodejadoa la libre discusióndeloshombresdesdelosplantea-
mientoscarlistas.Un textodeAparisí tieneespecialimportanciaen esteasunto:
«Yo entiendoquehay objetosquedebenestaral abrigode todoataque,y que
debeaplicarsea la discusiónpor escrito como a la discusióncon palabra,
aquellamáximaprofunda,profundade un granescritory gransanto:rn neces-
sarjis ¿Ini/as, in dubiis libertas, in omnibuschaÑas»>4.La conclusiónes clara:
libertadde expresión,libertadde imprentatan sóloen aquelloqueno es nece-
sario, queno se presentacomofundamental». Precisamenteahí estáel límite
de los asuntossobrelos quecabela libre opinión: elámbitodelo dudoso.Den-
tro se contieneel reinadode laopinión, dondesícabeladiscusióny posibilidad
de contrasteen las solucionesquesedefienden.

>2 Ibidem, II. p. 270.
» «Lástimaqueno hayamásgenios,queen todoslo,’ tiemposhanescaseadoy hoy noabundan,Y

aquímecuadradecirqueen lodos los tiemposlos altos ingenú.shanpodidodar al mundosusgrandes
creaciones.En los siglosdeLeónX, denuestrosprimerosreyesde la casadeAustria.de Luis XIX’, en
esossiglosllamadosdeoro, cierto, habíacensura,y cienoquela censurano impidióqueviesela historia
lasgrandesobrasqueseránadmiraciónde lasedades.»(Aparisi: Obras. II, p. 2731.

-“ Ibidem,U. p. 271.
» Ibidein, II, u- 273.
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Visto de otramanera,el límite de la libre discusiónlo señalanlas fronteras
de los asuntosy temasintangiblespor sucarácterde fundamentales.Han de
respetarseen todo momentoy sobreellos no cabela simpleopinión en unadis-
cusiónpública,porquesu tratamientoen la prensapodríansuponermerinade
sulisura y prestigio.Entreestostemasintangibles—paralos teóricosdel car-
lismo— se señalandos: la institución monárquicay la religión católica.La
cuestiónesantiguaennuestrasdiscusionespolíticasdel siglo pasado.De años
atrásvieneesteplanteamiento.En concreto,Aparisi y Guijarro,lo pusoyade
manifiestoen el debateparlamentadoa propósitode la ley CánovassobreIi-

56

bertaddeimprenta-
Los problemasse planteancuandohay que enumerartemasespecíficos.

Porque,aunqueno faltan textossobreel asunto,suconcreciónno superamucho
el quese cita a continuación:

«Estoes,entodo lo queno esverdadreconocida,basesdelasociedadhu-
mana,fundamentosdela española,en todo lo queno es o estasbaseso es-
tos fundamentos,en todolo queno los ataqueo peljudique,libertadam-
plísima. Y cuenta,queparael ingenio humanoquedaanchísimocampo
querecorrer, inmensosespaciospordondevolar» >‘.

En la definición de la materiaafectadapor la libertad de imprentase ad-
vierten las mayoresdeficienciasde los planteamientoscarlistassobreeste
asunto.Porqueel reconocimientodela instituciónmonárquicacomoexentade
críticasenlaprensa,tieneun sentidomásprácticoquedoctrinal.En efecto,lo
que el rey dietaen formadeleyes,serámáso menosadecuado;máso menos
prudente.Peroningúnautorcarlistade estosañosse atreveráaafirmar queel
rey es infalible. Esoabrii-ía—además—un fosoenormefrentea la realidad.Es
más,frenteala propiarealidadcarlista:si el rey legitimistagobierna—no seli-
mita a reinar en el sentidoconstitucionaldel término—pocasseránlas cues-
tiones públicassobrelas quequepadebateunavezquelacoronatomeunade-
cisión. La libertad de imprenta —lo dudoso—en temaspolíticosquedada
severamenterestringidaa losasuntosen los quela máximaautoridadpolítica
de la Nación—el rey— aúnno hubieralegislado.Y lo quees aúnmásgrave:

>~ «Al leerquedebesospendersela veníay distribucióndeperiódicosenqueseataquea la ReEgión,
al Rey,o enque sepongaengravepeligro ¡a públicatranquilidad,todoslos españolesqueno hayanper-
dido el sentidocomún,todosdicen: biendispuesto;justamentey prudentementedispuesto.Peroal seguir
leyendo(...); al ver que nuestroslegisladoresdicenquesedejarácircular,queno sepodrásuspenderla
venta de un periódicoporquesellamapolítico, aunqueataqueaDios y al Rey,y pongaengravepeligro
la públicatranquilidad,los españolesquenohayanperdidoel sentidocomún, ¿qué eslo que han dede-
cir? ¡Dios mío, qué hande decir! ¡Cómohandecomprenderqueenunpaíscatólico sehayanencierto
modode respetarlos ultrajescontrasu Dios! ¡Cómoqueen un paísmonárquicosedebadejarcircularlas
ofensascontrasu Rey!» (Aparisi, Obras,II, p. 424).

V Aparisi: Obras,II, pp. 272-273. Tambiénenotrolugarpuedeleerse:«Todos los españolespue-
den itnprimir y publicar susideas,guardandoel respetoquesedebealasbasessobrequeseasientala
sociedadespañola:y a la honraprivada,y al público decoro.>~(Ibid., IV, p. 292).
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no es posibledefinir materiaslibres, porqueéstasdejaríande serlocuandola
autoridadreal —contodas las garantíaspolíticas quese quiera—tomarauna
decisiónal respecto.Resultaenormementedifícil salvarel ejerciciode la li-
bertadenla vida públicaconesteenfoque.Porquees la autoridad,la corona,la
quedefinela materiaobjetode discusióny laoportunidadde la misma. Sólo la
denunciade abusospareceescaparaestaslimitacionesprevias.

La intangibilidadde la IglesiaCatólicay de sudoctrina,síofreceunapo-
sibilidad de concreciónen la materiaobjeto de la libertad de imprenta.En
efecto,aquíla confesionalidadtradicionalistaofreceun sólidopilar de apoyo: la
Iglesiacatólica es depositariade la Verdad. Los que tomana su cargola de-
fensade la Iglesia—piensany afirman los carlistas—estándefendiendolaver-
dad;pero—sobretodo—, los queatacana la Iglesia, atacanla verdad,lo que
significa queestánenun error>5. El carlismo,por tanto,se oponecon franque-
za y claridada la difusión del error, de la equivocacióny del yerro,desdesu
confesionalidadcatólica.Debenrespetarselas pcrsonas,perono las ideas>~>. A
estashayquecombatirlasen tantosfrentescomosepresenten~<>.

En definitiva, y pararesumirla actitudcarlista—en el nivel de los plantea-
inientosteóricos—,y conpalabrasde Aparisi y Guijarroque«quienseopongaa
qile elhombrehable,escribay obrelibrementeen todo lo dudoso,se oponeasu
libertady es enemigodel progreso»>~. Hastaaquí no hay dificultadessieínpre
quese entiendael peculiarsignificadoque la palabratieneparalos carlistas.En
estenivel quedaclara—ya sehaexplicado—laescasaamplitud queen laprác-
ticatieneestederecho.Sin embargono es laúnica limitación—y estamosaúnen
el terrenode la simple doctrina política, no de la práctica— en su ejercicio.
Porqueel carlismono dejaráclaroquéentiendepordudoso.En fin, todo queda
pendiente,en definitiva, de lo quedecidalaCoronaen cadamomento.La única
garantíaquese ofreceparaejercerese deíeclioa la libertadde iínpí-enta,quese
proclamaen principio,es queel titular de laCoronaserájustoy benévolo62,

«hay una cosaque nuncaharemos,y es otorgarderechosal error;y hayuna cosaqueharemos
siempre,y esevitar en cuantohumanamenteseaposible, que se ultraje al Catolicismo» (Aparisi:
Obras, II, p. 270).

» «Seharepetidohastael fastidio: respe¡aíJlos opiniones... Respetara laspersonas,esOsi: peroen
punto a lasopiniones,a las buenasadoptamosy defendemos,Las malasrechazamosy combatimos,Ja-
masrespetaremosal error»(Aparisi: Obro.s, 1, p. 188),

<» «Guerraa lasmalasideas,a lasciegaspreocupaciones,a laslocasesperanzas;y hayquehacerla
con la predicacióny porla prensay con aconductaelemplary la caridadinagotable»(Aparisi: Obras.
III, p. 310).

62 Esose deducede larelaciónde instrumentosque seofrecenparalimitar y cororolar demanera

efectivael poderdela Coronaeael futuro Estadocarlista: «Despuésde meditarlamucho,creoque
enel año70 dcl siglo xix, contribuiránahacermenosposibleso masraroslos abusosdel poder.unama-
gistrarurahonrada,independienteencuantoesdable, quepueda,por serlo, ampararmús facilmentemi
derecho:unasCortes,verdaderaexpresióno representaciónde las fuerzassociales,a quienesencuan-
toscaposible,secierreel campoparadisputary pretender,y sedejesólo abiertoparaexponery recla-
mar; y hastaunaprensa,a quienno seconcedael derechode abusar,pero síunaamplialacultaddede-
nunciarabusos»<Aparisi: 01,ras, IV, p. 283).
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V. PRENSA,PERIÓDICOS Y PERIODISTAS EN LOS TEÓRICOS
DEL PENSAMIENTO POLÍTICO CARLISTA

Hastaaquíel debateteórico sobrela libertad de imprenta.El ejercicio
real y efectivodeestederecho,se concretaen laexistenciade unaprensa,de
unosperiódicosy de unosperiodistas.Se analizaráahoracuál es laposiciónde
los publicistascarlistasde laépocadela Gloriosa.Poreso,sin dejarelnivel de
análisis teórico y doctrinal, vale penaabordaruna cuestióndiversa,aunque
muy relacionada,con la discusiónsobreprincipios generales:lo queopinaban
los teóricoscarlistasde la prensa,de losperiódicosy delos periodistasde su
tiempo.

La prensaprimeroy sobretodo, se percibecomoun motivo de desunión,
paralos ideólogostradicionalistasde aquellosaños:

«En lacasadondeestáLa Discusión,sedespidea Leí Esperanza;dondese
da acogidaaLa Iberia, no la hay paraLa España.Sehadicho queel hom-
bre es hijo de sueducación.Ahorapuededecirseque el hombreeshijo del

63
periódicoquelee todoslos días»

En otraspalabras,no se minusvalorael papelde la prensa,másbien se
exagerasu importancia.Quizáen estejuicio hayaquebuscarla impresio-
nantededicacióncarlistaalas tareasde propagandadesdelaprensatrasla
victoria revolucionaria de septiembre.Desdeluego no ignoranlos legiti-
mistasla característicabásicade la prensapolíticade laépoca:cadauno de
éstosperiódicosvienea serel órganode algún grupopolítico, aunqueque-
panalgunasexcepciones.En aquelmomento—salvo un par de excepcio-
nes—la prensapolítica españolano se concibe,comoun conjuntode acti-
vidadesempresarialesinformativas; sino como empresas,y valga la
expresión,políticas64 Estotiene implicacionesvarias queconvieneadver-
tir aquí. Y es quesólo asípodránvalorarseadecuadamentelas propuestas
carlistas,porqueéstasno se hacenen el aire, sino a la vistade unarealidad
quehay quecaracterizar,al menos,en sus rasgosesenciales.Los periódicos
políticosespañolesno teníanunafinalidadempresarial:ofertarun servicio
de carácterinformativo a la sociedad,a cambiodel cuál se obtienenunos
beneficios,unacuentade resultadospositiva.Su función espolítica: cons-
tituyen un factor máspara conseguirel poder, dentrodel conjunto de acti-
vidadesque conforman la lucha política de aquel entonces:desdela in-
fluenciaen la Cortecercade lacorona,hastael control deun determinado
númerode notableslocalesquepuedanasegurar—auncongobiernoscon-
trarios—un mínimo de parlamentariosen las Cortes.La cuentade resulta-

Aparisi: Obras, II, p. 271.
>< Cfr. mi estudioya cit.: La aventurarevolucionariode un diario conservador Pp. 24y ss.
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dosque se esperaobtenerde estapeculiarempresapolítica es la conquista
del poder: en sutotalidad,encabezandoun gobierno,o en parte,disfrutando
de algún ministerio65.

Estaprácticareal no quita fuerzaa otro argumentoquerespondea la for-
zosalógicapolítica delos regímenesliberales.Desdeesteenfoque,la libertad
de expresiónse presentacomounade las leyesreguladorasdel conflicto.Por lo
tanto suamplitud define,en buenaparte,la del sistemapolítico en laquese in-
tegra66.En la medidaen quequedeclaroel papelde laprensaen un régimen
político, se entenderámejor la visión quelosteóricospolíticostradicionalistas
tienendelaprensaliberal de aquellosdías.

1. La prensaantelos ojos carlistas

Aquí convienerecordarotracríticacarlistaa lasdoctrinasy planteamientos
liberales.Se trata de la constantecontradicciónentrelo que se afirmacomo
principio político absolutoe irrenunciableen la teoríay en las leyes,y lo queen
laprácticadiaria realizanlas autoridades.La concreciónson losestadosdeex-
cepcióny la frecuenciacon la quelos gobiernossuspendenlavigenciade los
derechosindividualesque se proclaman,sin embargosagradose inviolables.
Porlo quea la libertadde imprentase refieretambiénestafalta de consecuen-
ciaes monedade cursofrecuente.No sólo porquelas circunstanciasexcepcio-
nales—movimientos revolucionariospor ejemplo—exijan tomar medidas
proporcionadas;es que la propia legislacióntraicionalos principios que se
enuncian.Es lo queocurre,diránloscarlistas,cuandodespuésde proclamaren
la Constituciónla libertadde imprenta,seestablezcanunasleyesqueprohiban
su ejercicioprácticoa lamayorpartedela población.Uno de losejemplosque
se esgrimenparaprobarestaafirmaciónes laexistencia—durantelos periodos
degobiernosmoderados—del depósitoprevioy del editor responsable,quere-
ducenlaposibilidadde ejercerla libertadde expresiónalos queno dispongan
de las sumasprevistaspor la ley <‘y. La crítica no se dirige en exclusivaa los mo-
derados.Tampocoprogresistay demócratascumplencon lasexigenciasde sus
principiospolíticos aesterespecto.En estecasoes la puradecisióngubernati-
va la quesuspendelaprensade los partidosde oposición:seancarlistaso re-
publicanos68

<~ Rico y Amal, Juan:Diccionariode los políticos. 1855. Verdaderosentidode las vocesy frases
masusualesentrelos mismos,estribo paradivertimentode los queya lo han sido y enseñanzade los
queaún quierenserlo. (Cito por la edicióndeDiegoSevilla Andrés, Madrid, 1976). Ahí seestableceque
un pagoadecuadoparael directorde un periódico—cuandosusamigosalcanzanel poder—esunaDi-
recciónGeneralo unaSubsecretaría(Vid. voz: Directordeperiódico. p. 174). Paraun simpleperiodis-
ta parecesuficienteserdiputadou oficial desecretaría(Ibid., p. 276).

<« Artola: Partidos ‘ programas.: 1, pp. 22 y ss.
67 Cfr. Aparisi: Obras.III, p. 130.
>~ Cfr.Aher,Lorenzo:Op. cit., p. 15.
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En función de todo lo expuestopuedededucirseel papelquelos carlistas
atribuyena la prensa.En primerlugar, el periodismo,en estacita másprecisa-
mentelosperiodistas,se venconnotablerecelo:

«Unperiodistaesunaespeciedeoradorquese levantatodaslas mañanas,
subeala tíibunay hablaa un auditoriode veinteo treinta mil personas.
Estásobretodos.Nos llamaajuicio anosotrosloslegisladores»t

Sinconsiderarlaenormeexageraciónde la cifra deaudienciaparalapren-
sa,estaspalabrastienenla virtualidadde situaradecuadamentela función de un
periodistapolítico de aquellosdías.En efecto,ya se ha señaladola funciónde
los periódicospolíticos. Se encuadraríaen un particularmodo de entenderel
conceptode Cuarto poder,aunquesi hablamosconpropiedadhabráquedecir
quefue laprimera,o de las primerasmaneras,deentenderlo que erael cuarto
poder:unomásdentrode la tradicionaldivisión queofrecíanlosprimerosteó-
ricos liberales(legislativo,ejecutivoy judicial).

Un pasomásen estemodo de pensarse refierealo queserálaprensapolí-
ticaen elEstadoquelos carlistasesperaninstaurar:

«El puebloespañolsiquierase huelede queel periódicomataal libro,
comprendequeel periódico puededenunciarabusos,indicar mejoras,
hastacensurardecorosamentelosactosdela autoridad;y entiendequepu-
diendohaceresto,la prensaesUbre; perocuandoataca,directao indirec-
tamente,aobjetossagradosy arrastraporlos suelosalaautoridad,enton-
cesparael puebloespañollaprensaesdesenfrenada»Th

Lo difícil es señalarla diferencia—en la prácticade cadadía parael pe-
riodista de entonces—entredenunciarabusosy atacar;entrecensurardecoro-
saínentey arrastrarpor los suelosla autoridad.Y es queunacosaes la metá-
tora,por muybrillantey ocurrentequese presenteenla retóricapolítica y otra
muy diversala regulaciónlegal quemarqueconnitidezlos límitesentrelos tér-
minoscitados.Comotal concreciónno se produjo,no es posibleafirmarnada
específicoal respecto.

2. Periódicoversas libro

De todasmaneras,hay enel textootraideadeinterés, tambiénporlo quese
repetirá,duranteaños,entrelos publicistasdel tradicionalismo:laoposiciónen-
tre el libro y laprensa31.El paralelismomarcaunadistinciónquetienemásim-
portanciade lo quepuedeparecera simplevistay puedearrojar luz sobrela
concepciónquese tienesobrela prensa.

“< Ibídem,II, p. 270.
‘> Oliveros-Bertrand:Op. cit., p. 61.
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«Sehizoel libro y leyeronya muchos: llegó el periódicoy son muchísi-
moslos queleen. Amo el libro, miro a lospenodicosconrecelo:son pá-
ginasde libro escritasaprisa,y echadastodos los díasa los cuatrovientos
del cielo»72

Seconcibecomounaespeciede libro hechocon prisa y con unabuena
dosisde irresponsabilidad.Estopuedeponernossobrela pistaquebuscá-
bamos.La prensa—su crítica, su censuradecorosa—se entiendeen un
contextoquenadatienequever conel quedabaen nuestrosregímenesli-
berales,por muy moderadosque fueran,de aquellostiempos.Se concibe
comoun instrumentoquerecogelos resultadosde unacuidadosainvesti-
gaciónen el campode las cienciassocialesy políticas. Tareadifícil de re-
alizar y que,portanto,exigetomarprecaucionesa los poderespúblicos½
Esdecir, algoparecidoa los memorialesde otros tiemposen lo quesere-
fiere a las cuestionespolíticas. Y, mejor, un instrumentoa serviciode la
formación del pueblo,de sueducación.Por esose prefiereel periodismo
cultural, científicoy educativoen general,y se afirma laconvicciónde que
el periodismopolítico —la amplitud de cabecerasy la diversidadde opi-
niones:la libertadde imprentaen suselectosen aquellaépoca,no lo olvi-
demos—no es un instrumentoadecuadoparamedirel gradode «culturay
civilización de un pueblo»74.En definitiva, el carlismoplanteaunavisión
del periodismoy de la prensaque—enparte—es propia delos ilustrados
del siglo XVIII.

El papelque los teóricosdel carlismoofrecena la prensaes el de instru-
mentode difusión de ideas,queen manosde la verdades sumamenteútil y
conveniente,peroqueen manosde laopiniónes claramenteperversa:«En sí, ni
esbuenoni esmalo; es solo instrumento,peroconfiesoquees peligroso»½En
definitiva, prevención:por laprensaen generaly máspor laqueexistíaenton-
cesen España.En estamismalíneano faltanpropuestasmásradicalesqtíe bus-
can no sólo evitar los inconvenientesqueproducela prensa,sinoconseguirlo
quese entiendey valoracomoposibilidadpositiva.En el lenguajedehoydirí-
amosque hayun proyectode lograr quelaprensaseaun factor de integración
social—supuestoel triunlécarlistaclaroestá—y no decrítica a lasautoridades

~‘ Tiene interésun texto deComin(Op. cii>, p. 40) enel queseefirma: «El periodismoha tnereci-
do biende la Iglesia,y hademerecerloigualmentede los partidariosde la tradición, A mayorprotec-
ción,empero.sonacreedoresel libro y el opúsculo;y el opusculoy el libro andanennuestrostiempos.
cuasiolvidadosy sin estima,por la exhuberantepreponderanciade los periódicos.»

~ Aparisi: Obros, iv, p. 285.
~ «Comoquieraquees mtíy difícil desempeú¿u-bienel oficio deperiodistapolítico, por esole que-

remosver en el ejercicio de su profesión,rodeadosiemprede prudentesy necesariasprecaticiones»
(Manterola:El e.rpírita carlista. p. 21).

~ Manterola:El espíritacarli ita, p. 21.
« Aparisi y Guijarro: Obrar, IV, p. 255.
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establecidas.La alternativaque se ponesobreel tapete,aunqueparezcaade-
lantarprocedimientostotalitarios posteriores,se limita a propugnarmedidas
propiasdelos regímenesabsolutistas.Y esqueel deseodecontrolprimasobre
el hipotéticode movilizar:

«Despuésdelos fuertessacudimientosde queestásiendovíctimanuestra
trabajadanación,es necesariodarunidadalaopinión, aumentandolas lu-
cesqueilustrenal pueblo,y extinguiendoal fuegoqueen estérilesluchas
departido le gastay consume.Paradarestaunidada la opinión, se nece-
sita y bastaun periódicopolítico oficial, únicoquerevistaestecarácter,
matandoparasiempre,y haciendoen adelanteimposibles,escandalosas
subvencionesdeperiódicosministeriales»76~

No parecequela libertadde expresiónseala principal beneficiariade
estapropuesta.La idea, como se ve, mantieneanclajesen planteamientos
napoleónicossobrela prensay la propaganda.Desdeluego, sólo se pro-
pugnacomo soluciónparael paísuna vez que triunfe Carlos VII; pues
hastaentoncesla prensacarlistahabíadebatallartambiéncontrasuenemi-
gala liberal.

3. La prensapolítica como arma necesariapara la lucha política

Estaúltima consideraciónnospermiteenlazarcon la primeracuestión:la
visión quese tienedesdeel carlismode laprensaliberal. Es fácil entenderque
el juicio serácondenatorio.Seatacalo quees y todassusconsecuexleias.Los
textosy lascitas sonabundantesal respecto.La críticase fundamentaen esaví-
siónpreviaquese haseñaladoantessobrelo quelaprensadebeser.En lame-
didaen quelos periódicosy losperiodistasliberalesllevan acabounatareade
censurapolíticasin consideraciónalgunaa las personas,a las institucionesy,
sobretodo, a la verdad,no cabeparalos publicistascarlistasotra sentenciaque
la condenatoria.Los textos del tenordel siguienteabundan:

«Los periódicoshandicho millonesde impiedades,se handesatadocontra
lo másrespetable,hancalumniadotorpey vilmente,y perdiendotodo es-
píritu de dignidad,hanllenadosuscolumnascon elucubracionesajenasa
todarectarazón,y conmiseriasy despropósitos,quesi losunoshacenson-
rojaral quetengaun pocode sangreespañola,los otros hacenreír al más

76 Manterola:El EspírituCarlista. pp.21-22.La ideaesdeNapoleon(Cfr. al respectoCabanis,A.:

Lapressesous le ConsulatetlE~npire, París 1975, pp. 233-316).SánchezAranda,JoséJavier,haes-
ludiado uncasoconcretoenEspaña:«La Gacetaoficial de la Navarra,ejemplodeperiodismoafrance-
sadosenPríncipedeViana, n.» 126, sept.-dic.1985, pp. 817-836y «Napoleóny laprensaafrancesada
enEspaña»enLesEspagnolsetNapoleon.Aix enProvence1984, pp. 85-100.

~ Pallésy Beltrán, 1.: Carlos VI/el Restaurador,p. 38.
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No hayque olvidar que la prensaliberal constituíael enemigodiario del
carlismo,el instrumentoquele combatió—quizñ--—COfl mayoreficacia.Desde
luego esaerala visión quelos propioshombresdel tradicionalismoteníande
los hombresy títulosde losperiódicosliberales.El resultadode estaluchaen-
U-e los mediosde comunicaciónno resultabafavorablea los partidariosdel Du-
que de Madrid, que veíancómo su formidable campañade prensase contra-
rrestaba,con eficacia,porun procedimientosimilar½En definitiva; eranlas
reglasdeljuego.

El sistemainformativovigenteen los añosdel Sexenioerabastantedistin-
to del quepretendíanlos carlistasensusplanteamientos.Se tratabade unospe-
riódicosy de unosprofesionalespuestosal serviciono de la informaciónsino
de la luchapolítica.La informaciónsobrela vida política quedabareservadaa
unaprensaespecífica,sobrelos hechosdegobiernoy oposición,quecomen-
zabaaconstituirsedemaneraempresarial½Es decir,ofrecíaa los lectoresun
servicio,una informaciónquequeríaser—de maneradeliberada—aséptica,
que reportababuenosbeneficios.Tan es asíque la fórmulacomenzóa abrirse
pasotambiénsinrenunciaraun programaideológicoespecífico,aunquesía la
vinculaciónorgánicaconun partidoo fracción.En definitiva, La Correspon-
denciay de Li imparcial representanesteperiodismode noticiasquecolmen-
za y anuncialo que serárasgodominantedel sistemainformativode la Res-
tauración,aunqueen los añosen queestamossituadosno suponganmásque
unaexcepción,por muchoquetengande tendenciaemergentey de futuro~>.

Los publicistascarlistasreconocenla enormefuerzaque tiene la prensa.
Desdeluegono dejande manifestarquepreferiríanqueno existiera.Peroson
conscientesdequeen las circunstanciasen queviven no cabesu desaparición.
Esoal menosdesdeunaposiciónen laque no cabepropugnarla desaparición
símple y llana de la prensade oposición.Otra cosaserácuandoel carlismo
construyaun Estado—bien quede reducidotamaño-:en él no cabránlos pe-
riódicospolíticamentedisidentes.Mientrasesaocasiónllegaba,se afirmaba:

«Doy las graciasdequetodo bien considerado,entendiesequeconveníaa
mi patria la no existenciadcl periódico. ¿Puedoyo destruitlo?¿Podréis
vos? ¡Ah!, el periódicosi no meengaño,se ha hechoFuerzasocial, y las
fuerzassocialesno sedestruyen,sedirigen»~.

Eseplanteamientosuponíaaceptarel desafiode laprensay del régimenli-
beraly responder,de maneracombativa,con las mismasarmasqueelenemigo.

~< Aparisi y Guijarro: Obras, IV, p. 315.

~< Cfr. Alvarez: Restauración yprensademasas..,yMontero:La aventurarevolucionaria pp. 24-25.

<~ Cfr. Almuiña, Celso:«La prensaperiódica»enRevolucióny Restauración(1868-19JI).Historia
GeneraldeEspañay América.Tomo XVI- 1, Madrid, 1982, pp. 136-138;Seoane,MA Cros:Historia del
periodismoenEspaña.El sigloXIX. Madrid, 1983. pp. 199-203,y SánchezAranda,JoséJaviery Ra-
nora,Carlos:Historia delperiodisotoespañol.Pamplona1992, pp. 123 }, ss.

<‘ Aparisi: Obras, IV. p. 285.
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Dicho deotro modo,los teóricoscarlistas,y susperiódicosy dirigentespolíti-
cos, se empeñaránen una lucha singular: hacertriunfar la verdad a basede
transformarlaen opiniónmayoritaria:

«Si fueraen mi mano,hoy queseestáriñendounainmensabatallade ide-
as,abriríaunaimprentaen cadapueblo,y brotadadeella unperiódico,y
se estaríasin cesarun puntoexplicandoen eseperiódicoy comentandoel
programadel DuquedeMadrid. Dadmequeel pueblocomprendabien su
pensamiento,y no dudedesubuenavoluntad,y unarevoluciónsalvadora
estaráya consumadaen el espíritude casi todoslosespañoles»82,

Esemodo deencararla realidadsefundamentabaen un análisiscerterode
la vidapolítica de laEspañadeentonces.La respuestacarlistano se quedóen
un simpledesideratuin.Los análisisde la realidadpolítica querealizabanlos
hombresdel nuevocarlismomanifestabanbien a las clarasqueeranecesario
emprenderunadecididabatallaenel ámbitodelaopinión pública,porque—en
aquellosmomentos—la teníanperdida.Aparisi, por ejemplo,no tendrárecato
algunoen señalarel importantepapelquelaprensaliberal hajugadohastaen-
toncesen el desprestigiodel ideal tradicionalista.Tampocotendráinconve-
nienteen indicarel sentidoy las annasquehayqueemplearen estalucha. Así,
afirmaráen!os alboresdel Sexenio:

«Estudiandolaselecciones,algo aprendíenquemuchosal parecerno re-
paran.Formadmeunaestadísticaexactadetodoslosperiódicosliberales;
en la casadondeentreunode ellosconstantemente,hay, conalgunasex-
cepciones,o enemigosdel parido carlistau hombresaparadosde él o re-
celosos.No securala enfermedadqueno seconoce;estúdiesebieneles-
tadodeun pueblosi se tratade salvarle»~.

Los añosdel Sexeniocontemplan—hastala opciónpor la guerraen 1872 y
aúndespués—la másimpresionantecampañadeprensay de imagenquese ha-
bía realizadoen Españahastaentonces.No son sólo folletos y opúsculos.Se
editanpormillareslos retratosdel pretendientey su esposa.Apareceny desa-
parecenpor cientos lascabecerasdeperiódicostradicionalistasen todaEspa-
ña< La propagandacaíaenla poblacióny el partidocatolico-monárquicose
presentaa las eleccionesy obtieneun númerode escañosqueno bajande los
veinteen cadaconvocatoria.En definitiva, pesea los notablesrecelosy pre-
vencionesqueelcarlismotuvo frenteal periódico,estono fue obstáculoalgu-
no paraquelo utilizaracon increíbleprofusión.El resultadode estatácticano
se hizo esperar.Pronto,los hombresdel CarlosVIL, podíanescribir:

82 Aparisi: Obras, IV, p. 320.

~ Aparisi (Obras, IV, p. 315).
~ Garmendia,Vicente: La ideologíacarlista (1868-1876), pp. 169 y ss.
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«En todaslas ciudades,en todoslos pueblos,enfrentedel periódicorevo-
lucionariodebelevantarseel diariocatólico: la prensareligiosade España
estáhaciendounacampañabrillantísima<«.

En resumen,la censurapreviade la prensase ve como un bien imprescin-
dible para remediarel mal que éstaproducey que los carlistascomprueban
—desdesu particularpuntodevista—a diario. Detodosmodos,y mientrasse
alcanzao no el poder,habráquecombatira laprensaconla prensa.

VI. EL RÉGIMEN LEGAL DE LA PRENSA
EN EL ESTADO CARLISTA

Es necesarioreferirsea unacuestiónpreviaantesde abordarel estudiode la
legislacióndeimprentaen el embrionarioEstadocarlista. En primerlugar, el
régimentradicionalistavivió en unapermanenteprovisionalidady situaciónde
emergenciaqueimpusoel continuadoestadodeguerra. En estesentido,las dis-
posicioneslegalespretendenintensificarla seguridadinterior. Estono es ex-
clusivodel Estadocarlista: el liberal actúaigual.La aplicaciónconcretatenía
unadoble traducción.De un lado, las autoridadescarlistasprocuraronreprimir
toda oposicióninternael régimen.De otro, se tratabade incidir sobrela po-
blaciónparaintensificarsuadhesióne integraciónen e) nuevoEstadoquese
pretendeimplantar.Conestosplanteamientosrespectoa laprensay su función,
no es de extrañarqueen el terrenode la prácticalas autoridadescarlistasac-
tuarancondecisión.

La primerareferenciaalestatutolegal de la imprentaen el estadocarlista
exigeseñalar,en primer lugar, quenuncase dictó unaley de imprentaquees-
tuviera vigente en los territorios vasco-navarrosque aquíse vienenmencio-
nando.La disposiciónlegal dc mayor rango —y vigente—en los territorios
controladospor autoridadeslegitimistas,es el Código Penalpromulgadopor
CarlosVII. Es idénticoen estepunto alquepusieronen plantalos moderados
duranteel reinadode Isabel1186

~ Aparisi y Guijarro:
0p. c4. II, p. 273, Losdatossobrela prensay lascatnpañasdeopiniónde los

carlistasen los inicios del Sexeoiopuedenverseen: Garmendia(La ideo/epía...), Pp. 168 y ss. Allí se-
ñalaque «puedeafirniarsequeen 1868 ven la luz 22 periódicoscarlistas;en 1869, 45: en 1570. 54: en
1871, 19; en 1872, 13: en 1873. 16; en 1874,8;en 1875.4y en 1876. 1>’. Tieneada vigencia la MW-
macióndeFernández.Barreiro(El carlismogallego.pp. 244-248),sobrelaprensacarlista. NavarroCa-
hanes,J. (Apuntes bibliograficosde la prensacarlista. Valencia. 1917); Burgo. Jaimedel (Op. <it); Fe-
rrer, Melchor (listo ría del rrudicionahsíno...tOyarzun.1<. (Op. ciÉ), y Esperanza,Vizcondede(Julio
Nombela)(La banderacarlista...) siguensiendolas obrashásicassobre lasque apenasse haañadido
nadanuevo.

~ «D. Carloshabíadispuestoquesehicicraun Códigt, Penalque rigieraprovisionaimenle(...) ¡-la-
Isla encargadodeello a los Magistradosdel TribunalSuperior,y éstosen realidadhicieron tina repro-
duccióncon algunasmodificacionesdel CódigoPenalde la monarquíaisabelina»(Ferrer,Melchor: His-
toria del t,adicianali.rmoespañol,tomo XXVII, p. 42).
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La estructuraforal del Estadocarlistaexigeabordarel estudiode la regu-
lación legal de la libertad de imprentaen varios niveles.Estacuestiónviene
obligadapor la afirmaciónlegitimistade la autonomíadelas unidadesregio-
nalesen posesiónde fueros.Dicho de otra maneray respetandolos plantea-
mientoscarlistas,conconstituciónpolitico-administrativa—de origenhistóri-
co y tradicional—enunosterritoriosbiendiferenciados,en los quese aplican,
con amplio margende libertad, las disposicionesdel poder central, en este
casode la Corona.Así pues,el rigor imponeun accesoprogresivo.Comenzar
con lo másgeneraly acercarsepaulatinamentea lo particular,a lo foral. Y es
quela liberadefectivade la imprentano estádefinidapor lasdeclaracionesle-
galesde sentidogeneral,sino por sus aplicacionesmásconcretas.Es verdad
queestaafirmaciónesaplicableno sólo al Estadocarlista.Ocurreigual en el li-
beral,dondees el Jefepolítico decadaprovinciaelquedefinelaamplitudreal
de la libertadde expresión—¡y de tantasotrascosas!—.Sin embargoen elen-
tramadoestatal carlistaestaconcepciónes,además,el cauceprevisto.Por lo
tanto seránecesarioabordarprimero la legislaciónde la Corona—del poder
central—y pasarluego alanálisisde lasdisposicionesde las autoridadesfora-
les sobrela mismamateria.

1. Las disposicionessobre imprenta de carácter general

Respectoalo primerounaadvertenciaprevia.No existeunaconstitución,ni
unaley deimprentageneralparalos territorioscarlistas.El cuernolegal apli-
cablea nuestrocasoconamplitudgeneralparael Estadolegitimistaes elCó-
digo penalde CarlosVII. Estasdisposicionespenalessobreliberadde imprenta
tienengranimportancia.No tanto porquese aplicarandemodoefectivo—ca-
recemosenla actualidadde datosquepermitanunacontestaciónafirmativao
negativa—,sínopor lo quetienende pautaintencionalen lo quese refiereala
liberadde expresión.Esees su verdaderovalorparael historiadorde la co-
munIcación.

La calumniay la injuria son losdos delitosquepuedenafectara los perio-
distasen el ejerciciodiadode su profesión,demodo másfrecuente.En ambas
seprevénpenasmáso menosgravesen función dela publicidadquese haya
prestadoal delito ensít3. A esterespectose estableceen el artículo376:

«La calumniay la injuria se reputaránhechaporescritoy con publicidad
cuandose propagarenpor mediodecartelesimpresos(...> comunicadosa
masde diez personas»1

<~ CódigoPenalde Carlos VII. Arts. 367-368.Tienenidénticaredacciónque los correspondientes
alCódigomoderadoen los arts.375-378.

<~ Art. 376. Idénticaredacciónel arÉ. 385 del CódigoModerado.
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En amboscasosla incidenciadela publicidadagravaconsiderablementelas
penascorrespondientesa cadaunode estosdelitos~. Por lo queala prensadi-
rectamentese refiere,se estableceque «los editoreso directoresde los perió-
dicosen quesehubierenpropagadocalumniaso injurias, insertaránen ellos (...)

la satisfaccióno sentenciacondenatoria,si lo reclamareel ofendido»~>>.

Con todo, estasituaciónno suponeningunanovedaden el campode la co-
dificaciónpenal:ni en losdistintospaíses,ni en las distintasépocas.No parece
portanto un elementosignificativo.Ademáshayqueteneren cuentaquela le-
gislacióncarlistaal respectocarecede originalidad,comoya seha señalado.Y
es quelos autoresdel Códigocarlistase limitaron a reproducirel moderadovi-
gentehastala revolución de 1 868. No parece,por tanto,adecuadoobtener
masconclusionesque señalarqueel campode la libertad, en cuantoa la ex-
presión,tieneunoslimites muy similaresalos definidospor el régimenmode-
radoinmediatamenteanterior.

Comopuedeapreciarse,no es mucholo que se establecerespectoa lare-
gulaciónde la libertadde imprentaen el CódigoPenal.No eraese elcasodel
Estadoliberal nacidode la revolución de septiembre.Efectivamente,sí com-
paramosel códigocarlistacon el quelas Cortesde Madrid habíanaprobadopo-
cosañosantes~‘, se compruebala enormeamplitud que los artículoscorres-
pondientestienenenesteúltimo. En cualquiercaso,estono suponíaproblema
algunoparalas autoridadescarlistas.Primero,porquesiemprehubieranpodido
establecerunaley de imprentaespecífica.Los liberalesde la Gloriosano esta-
bao en estecaso:laConstituciónde 1869prohibíaexpresamenteesaposibili-
dad;poreso,Sagasíasevio obligadoa incluir esasdisposicionesdentrodel Có-
digoPenal92~ Segundo,porqueel estadopermanentede guerrano permitió más
quela publicaciónde diariostotalmenteadictos:esmasoficiales, biende au-
toridadesdependientesdirectamentede laCorona—El CuartelReal,porejem-
plo— o bien de las autoridadesforales:elBoletín a Guerra de la Provincia de
Alava podría serun ejemplode estasegundaposibilidad.

Estasideasno son símpleshipótesis.En junio de l8’74 el generalcarlista
Mendiri —entoncesComandanteGeneralde Navarra—prohibede manera
taxativaquecirculenperiódicosliberalesen el territorio navarroquecontrola~
prácticamentetodo,exceptola zonade la Riberay la ciudadde Pamplona.El
motivo quese aduceparajustificar estamedidarestrictivaes corresponderde
maneraparalelaa unadisposicióndel gobiernode Madrid. Este,siempresegún
la fuente legitimista,habíasuspendidoporentoncesla prensacarlistay —según
Mendiri— tambiénla católica. Sobreeste asunto,hay que afirmar que «es

« Arts.372-373.Idénticaredacciónde los arts.381 y 382 del Código PenalModerado.
<a Art 378. Idénticaredacciónel art. 385 del Código Moderadode 1848.

Reformadel CódigoPenalrealizadaen 1870. Sobreeste lemacfr. PérezPrendesy MuñozdeAr-

rraeo,JoséManuel:«Laprensay el códigopenalen 1870»enHispania. 119. pp. 551-579.
< Cfr. Arts. 17.22 y 23 de la Constituciónde 1869.
<‘ Li CuartelReatn.«7l (7.V11874).
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cierto quela prensacarlistaestaráespecialmentevigilada a partir del mesde
Abril de 1872.Sinembargo,habráqueesperaral 8 de Julio de 1873 paraqueel
presidentedel Consejo,Pi y Margall, tomemedidasque,porotraparte,no se-
rán aplicadasmásqueen el mesdeSeptiembreporel gobiernoCastelar.Porúl-
timo, el4 deEnerode 1874,un decretofirmadoporGarcíaRuiz, ministro del
interior delgobiernopresididopor Serrano,intervendráprohibiendolaprensa
carlistay la cantonalista»94.En general,y pesea las afirmacionescontrariasde
los carlistas,existió cierta preocupaciónentrelos hombresde gobiernode
Madrid por respetarla constitución.En general,dieron muestrade unatole-
ranciamayorquelas autoridadeslegitimistas.Hay queteneren cuenta,además,
quelaprensacarlistaenterritorio liberal defendía—de maneralevementeve-
ladasolamente—laguerracontrael gobierno95.

En la mismalíneahayquesituarotra disposicióndel gobiernocentraldel
Duquede Madrid. En estecasose refiereal control de la informaciónsobrela
evolucióny los acontecimientosde la guerraqueestabateniendolugar. La cir-
cularde la PrimeraSecretariade Estado96, establece,en agostode 1874,que
sólosu oficinaestáautorizadaparadar noticiasoficialesal extranjerosobrela
marchade las accionesbélicas.La medidaestájustificadaparacualquiergo-
biernoquese preciey estéen las mismascircunstacias.En elcasode las tropas
y del gobiernolegitimistasel asuntoteníaunaimportanciaaún mayor: seaca-
babade levantarel cercode Bilbao ~, se habíanproducidolos fusilamientosde
Estella’»~y elgobiernode Madridhabíaenviadoun escritoa las potencíaseu-
ropeasofreciendosu versiónsobrela guerracontralos carlistas.Demasiadas
ocasionescomo paraquecualquierautoridadforal o militar no ocasionara
problemasal informarde los mismosacontecimientoscon versionesno coin-
cidentes.

« Garmendia:La ideología carlista, p. 169. Esteautorpasapor alto algunasde las disposiciones
dictadaspor Pi y Margall enel Decretode8.VII. 1873 y sobrelasqueha llamadola atenciónBarreiro
(Op. cit., p. 238).Lascircularesy disposicionesa lasquemerefiero, sereproduceníntegrasen Pi y Mar-
galí, Francisco:La repúblicade 1873,2:ed.,Madrid, 1980, pp. 267-270.Duranteel veranode 1874 los
gobiernosde Madrid recrudecieronlas medidas.De igual maneraactuóCánovasen el 1875: cfr. Ba-
rre,ro:Op. cii. • pp. 237-238.

<~ Cfr. Ciarmendia(La ideología...,p. 169); Barreiro(Op. cit.. p. 237 y ss.)y Pi y Margall (La re-
pública de 1873.pp. 266 y ss.).

96 El CuartelReal,n.< 96 (8.VIII.1874).
<~ Tampocoenestaguerrapudieronlos carlistastomarBilbao. En estecasohubo unaretiradaor-

denaday sin pérdidasparalos legitimistas.sin derrotamilitar. De todasmanerasmanifestababiena las
clarascualeseranlos límitesdesusposibilidades.tambiénenel terrenobélico.Parala moralde lastro-
pas y el ánimo de lapoblacióncivil, por másquese presentarala retiradacomounamaniobramilitar
culminadaconel éxito, sólo podíatenerun significadonegativo.

« Las tropasliberalesllevarona caboalgunasaccionesque]os carlistascalificarondebandidaje:in-
cendiarcasasdeciviles,malostratosa la poblaciónno militar, etc. En unaposterioracciónde armas,el
ejércitolegitimistahizo prisioneros.En represaliafusilarona algunosde los soldados.
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2. Las medidassobre imprenta de los gobiernosforales

En cualquiercaso,las autoridadesforalesno esperarona queentraraen vi-
gor el CódigoPenalde CarlosVII paratomarmedidassobrela libertadde im-
prenta. Han llegadohastanosotrosalgunasdisposicionesforalesal respecto.
Las primerasson dos circularesde la Diputación—carlista—del Señoríode
Vizcaya.Lo primeroquehay quedestacares laplenacoincidenciaexistenteen-
tre los planteamientosteóricosde los publicistastradicionalistasy los preám-
bulosjustificativo queencabezanestasdisposicionesde unaautoridadforal le-
gitimista.

La primeracircular referidatiene fechade 26 de Septiembrede 1873,y hay
quesituarlacasi inmediatamentedespuésdel efectivodominiode los carlistasen
laprácticatotalidad—salvoBilbao—de Vizcaya.Paraentoncesya se hansusti-
tuido los ayuntamientosliberalesporotros adictos.Está,además,en sus inicios el
intentode reorganizaciónforal del territorio dominadopor las armasdel preten-
diente.La disposiciónde la Diputacióncarlistaseenvíaalos Ayuntamientospara
queprevengany reprimantodo hechoo publicacióninmoral. El preámbulotiene
gran interéspor dos motivos al menos.El primero por lo quetienede plantea-
míentode fondo.Merecela pena,por eso,reproducirloaquíantesde seguir:

«¿Quiénno se halamentado,en las aciagasépocasquehemoscorrido de
los progresosque la inmoralidadha hecho,garantizadapor las inicuasle-
yes de la revoluciónpor una partey excitadaspor otracontantapublica-
ción anticatólicay corruptoracomo se ha desarrolladoal abrigode sus
principiosdeletéreos?Necesarioes,por lo tanto,que los nuevosfielesy al-
caldes,cuyaprincipal misión es la de velarpor la moralidadde susadmi-
nistrados,seapercibandc lo muchoqueen esteparticulartienenque haccí,
ya paraprevenirla comisiónde actosqueofendana las buenascostumbres
o ya parareprimircon energíalas excesos...»

En efecto,se marcade maneranítida unalíneaquecomienzacon la afir-
maciónde que la inmoralidadestácausada,de unaparte,«por inicuas leyes»
promulgadaspor la revolución.De otra, por la accióncorruptorade publica-
cionesanticatólicas.Deahí, sin maticesy de maneraunívoca,se pasaa esta-
blecerun principio de doctrinapolítica: lamisiónprincipal de las autoridades
—habráqueentenderquede las carlistasdesdeluego—es «velarpor lamora-
lidad de susadministrados».Lasconsecuenciasde aplicaren el mismo—y tan
singular—silogismoprincipios de ordentan diverso,se completacon la con-
clusión. Estasuponeel saltoa la aplicacióngubernativaconcretade disposi-
ciones,con un campode aplicaciónde tal amplitud que cabeprácticamente
todo: «prevenirla comisiónde actosqueofendana lasbuenascostumbreso
reprimir con energíalas excesos».

«> Circular de gobiernode la Diputaciónde Vizcaya(26.IX. 1873). ARAl]. (Fondo Pirala) leg.
6908.

Hcrtw,a s< Co,owjitcta,onSocial
999. niimcro4, 89-134 lIS



Julio Montero Prensaypropagandaen el Estadocarlista (1872-1876)

El otro motivo queprestaimportanciapanicularal texto se refierealos mo-
dos enquehade realizarsela acciónde las autoridades.Se remarcaasimismola
importanciade laprevenciónde losdelitos.En elordenprácticoestaposturatie-
neunaconcreciónnecesaria:la vigilanciapreviade los ciudadanos.Dicho deotra
manera,elejerciciopreventivode laacciónpolicial sinmásrazónquela simple
sospechade la autoridad.Además,en el casode quetalle estaacciónde vigi-
lancia, la recomendaciónsobreel carácterde las medidasquehande tomarlas
autoridadeslocalesno ofrecelugaradudas:~<reprimirconenergíalas excesos.»

El articuladotienemenosinterésparalo queaquínos interesa.Se limita are-
cordaralos ayuntamientos—a quienesva dirigida la Circular—,quedebenha-
cer llegar a la totalidadde lapoblaciónestosprincipios.A lavez —hayquego-
bernarde maneraeficaz y decidida—hande hacerpúblicas,mediantelos bandos
oportunos,las sancionesen casode incumplimientode la normativaestablecida.
No seconcretaa lasautoridadeslocalesmás,salvoquehabránde castigar«con
fuertesmultaslos excesos».Quedaal arbitriode las autoridadeslocaleselmodo
concretode cumplir el fin. De todasmaneras,al trasladarestaresponsabilidada
los pueblos,no se dejade recordara los propiosayuntamientosqueaellos se les
pedirátambiéncuentade los resultadosde sus accionesu omisionesen este
campo.Deello se encargarálapropia Diputaciónforal, que«seráinexorableen
exigir la responsabilidaddebida,aquien,defraudandolasesperanzasde susco-
mitentese infiel asu conciencia,descuidael sagradodeberquesu posiciónle im-
pone»>x>. La Diputación,por su parte,conscientede la importanciaqueestácon-
cediendoa eseasunto,se comprometeaayudaren esatarea—habráquesuponer
queincluye tambiénla vigilancia—y asegura«prestarlestodo su apoyoen orden

O>
al cumplimientode su difícil cometido»

La segundacircularalaquese hacíareferencia,trasciendetambiénla con-
cretalibertadde imprentaparasituarseen el marcode unatemáticamásamplia,
aunquedel mismo carácter:la simple libertad de expresión,incluida la oral.
Tambiénaquísedestacala necesidaddetomarmedidasparapaliar,y corregiren
lo posible,losefectosnegativosquecausalapropagandaliberal en los territorios
de Don Carlos.El documentoestápromulgadaunosquincedíasdespuésde la
anterior><>~ y manifiestabienalas clarasladecisióndelas autoridadesforalesde
impedira todacosta«los progresosde lapropagandaliberal». Así, se afirmaque:

«habiendotambiénllegadoanoticiadeestaautoridadqueno sonpocosen
lospueblosde estemismoSeñoríolos imprudentesdesafectosa la causa
que,ya con falsasy alarmantesnoticias,o ya ayudadosdeotrosmediosre-
probados,intentancobardementey al abrigo de unailimitada tolerancia,
amenguarel entusiasmopúblico.., falsearla inquebrantableconstancia,fe
y decisiónde nuestroshijos y hermanosenarmas»>03,

«« Ibidem,
Ibídem,

~ Circulardc gobiernode la DiputacióndeVizcaya(6.X.1873).ARAl]. (FondoPirala) cg. 6908.
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No resultafácil señalarcon exactitudcuálesson los mediosreprobados,
perono es arriesgadosuponerquese puedetratarde prensaliberal. Estadebía
seguircirculando—y probablementedistribuyéndoseporcorreoen buenapar-
te—, conmáso menosdificultades,por losterritorioscarlistas.El texto de la
circular hacepensarqueel celode las autoridadesmunicipaleslegitimistases-
taría muy en función de la proximidaddela líneadel frente.En la medidaen
que las patrullasy partidasde unosy de otros —carlistasy liberales—se ha-
bíanmovidocon bastantelibertadhastaesasfechas—veranode 1 873—las no-
ticias habíandisfrutadode igual permeabilidad.Quizáesaseala ilimitada to-
lerancia quese indica.En cuantoeldominio militar carlistapermitióun control
efectivodel paísvizcaino, se pudoencararconposibilidadesde éxito el inten-
to deimpermeabilizar—en cuantoa noticias e interpretacionesafines al go-
biernodeMadrid— a los habitantesdel Señoríode las influenciasideológicas
liberales.En realidaderaunanecesidadparacerrar,incluso laposibilidad,un
frente enel interior del pequeñoEstadocarlistaque empezabaa organizarse.
Algún fundamentodebíatenerestasuposición,ya que otras palabrasde la
mísmacircular —»no son pocosen lospueblosde estemismoSeñoríolos im-
prudentesdesafectosa lacausa»—nosponensobrela pistade otro asunto:pa-
recequelaoposiciónalcarlismo—al menosa su establecimientoatodacosta
y por las arínas—teníaunarelativaamplitud.

En cualquiercaso,la concrecióndispositivade la Circular es clara, no
ofrecedudasrespectoalas medidasquesehande tomar: ~<Serecomienda[alos
ayuntamientos1 la vigilanciade estoselementosy quepaseninformaciónde sus
actosa la diputación» <>‘. De ííuevo las medidaspreventivasy su corolaí-ione-
cesario:lavigilancia de los sospechosos.

Con todo, carecemosde noticiassobrela efectivaaplicaciónde estasme-
didas,aunqueno parecende mayorrigor quelas tomadaspor losgobiernosli-
berales<1 Las condicionesde vida cii los pueblos del Señoríono permitían
grandesdispendiosen vigilancias.Lo urgenteera atenderal racionamientode
los ejércitos,másaúnen Vizcayadesdequese inició el bloqueode Bilbao.La
Diputacióncarlista,por su parte,manifiestasu intenciónde respetarlas opi-
nionespolíticasdesus administrados,pero

«sehalla tambiénresueltaa reprimir sin consideraciónalgunatodoacto
políticoqueasienteen contrade la queridacausaquetodossustentamos,
ya se manifiesteen ¡neTas conversaciones,dijúrnacioneso discu.siones
en el sentidode unapropagandaliberal, nuestraeternaenemiga,o ya se
dejetraslucir en terrenomáspráctico» “‘>.

No erafácil hacerefectivosesosdeseosderespetode las opcionespolíticas
discrepantesdel carlismodentrode lasfronterasde su Estado:el recursoal bien

0)4 lbidern.
‘«~ Cfr. Ferrer,Op. cit., t. XXVII. pp. 62-63.y Barreiro,Op. cit., pp. 237-238.
‘«6 Circular deGobiernode la Diputacióndc Vizcaya((ix. 1873).
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general, traducidoen este casoen asegurarla cohesiónideológicainterior,
primaba de maneracasi exclusiva.Parasituarnosen un contextoadecuado
habríaqueteneren cuentatambiénotros factores.Y es que,porun lado, resulta
lógico queen unasituaciónde guerracomoen laquese vivía, la libertadde ex-
presiónquedaranotablementeconstreñida.Por otro, los carlistasargilian con
frecuenciaqueel comportamientodel gobiernoliberal no fue muy distinto 107,

En cualquiercaso, loscarlistasactúanaquíhaciendoigualesen elordende los
principios asuntosque,enlapráctica,son notablementediferentes.La trampa
es de carácterdialéctico.Si losliberalesno respetanla libertadde imprentaque
proclaman,los carlistas tampocotienenpor qué hacerlo.Lo quees notable-
mentediversoes el corolariopráctico—en cuantoa medidasde gobierno—
conel quese concluye.Y es queen la toleranciasícabengradaciones,por mu-
choque los hombresdel Duquede Madrid se empeñaranen negarlo.Lo que
cabepreguntarsees si paralos tradicionalistasla prensapolítica no oficial era
algomásqueun inconvenientequehabíaque soportary terminar—o lo quees
lo mismocontrolarde modo preventivo—en cuantolascircunstanciaslo con-
sintieran.Por eso,hay quecontextualizar,ya se hahechopáginasatrás,ade-
cuadamenteafirmacionesde publicistascarlistassobrela libertaddeimprenta
en laEspañaliberal. Y el contextoes elde la luchapolítica.Esosincontarque
la publicaciónde unaspalabrascomolas que ahorase citan no hacían,en el
fondo, másqueconfirmarla realidadde unalibertadciertaen el ejerciciode la
crítica: aunqueevidentementeno fueraabsolutacomoirónicamenteexpresael
autor.

«Recuerdencómola libertaddeimprentasin legislaciónespecialha pro-
ducidounaseriedeescritostemplados,sensatos,decorosos,edificantes,y
cómo los gobiernosliberaleshanrespetadoestederechohastatal punto,
que,si se exceptúantreso cuatroredaccionesapaleadasen el lleno del día
y otros tantos periódicossuprimidosa garrotazos,nadaha habidoque
turbaselaarmoníadeestebello cuadro»‘t

Sinentrarahoraa los mediosdenunciadosvale la penainsistir enque por
muy amplio quefuerael conceptode libertadquetuvierael gobiernode Ma-
drid, la situacióndeexcepciónconstantequesevivió duranteel Sexenio,exigía

‘« Por ejemploun autorcarlistade la época(Aher, Lorenzo:Op. ci!., p. 15) sefialarespectoa las
disposicionessobrelibertadde imprentade los gobiernosde la coaliciónde septiembre:«Siendoel go-
biernocomodeberíaser, eranatural queantesdedecretarla citadalibertadhubieranprevistosuscon-
secuencias;peroqueunavez decretada,fueserespetadahastadondelo permitíala ley: máscomoel go-
bierno de Septiembreno posee las cualidadesde tal, no advirtió quizá lo quepodría suceder;y si
acasolo advirtió, formó desdeluegoel propósitode ser inconsecuente,y heaquíconquéderechosu-
primió La Verdadde Valencia,La Convicciónde Barcelona,E! OrientedeSevilla, y otros periódicos
carlistas,asícomoel EsradoCatalán y otros periódicosrepublicanos.El derechoqueasistióal gobier-
no deSeptiembrealobrardeestamanerafue el derechode lafuerzay de la inconsecuencia,y ningún
otro»

‘«6 Antequera:
0p. cit, p. 24.
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controlese intervencionesen el campode la regulaciónde los derechosindi-
viduales.En cualquiercaso,estasefectivaslimitacionesdela libertadde pren-
sa en la Españaliberal, quelos carlistasproclamany difunden,no son un ex-
pedientejustificativo pararespaldarla actitudde las autoridadeslegitimistasen
los territorios quedominan. La estructuradel pensamientocatólico-monár-
quico dejaba,en la práctica,muy pocoespacioa la toleranciaen el ejerciciode
la libertadde expresión.La aínpliaciónde «lo necesario»—sobrelo queno
cabediscusiónni libertadparaexpresaropinionesmediantela imprenta—re-
ducíamuchoel campode «lo dudoso»:cuestionessobrelasquelibrementesc
podíaopinarsinningunatraba.

3. La realidad: la censuraradical de la discrepanciapolítica

Todoestono son merasconsideracionesteóricas.Existen elementossufi-
cientescomoparahacerseunaideabastanteaproximada.dela amplitudreal de
la libertadde imprentaen los territoriosdominadospor donCarlos.Dosejem-
píos serviránparaponderaradecuadamenteel gradode libertadqueel régimen
carlistaconsentíaa sussúbditos,paraqueéstosmanifestaransusopinionesso-
brecuestionesde la vida pública.

El primerose refierea un hechobienconcreto.Desdejulio de 1874el rey
carlistahabíanombradounaRealJuntaGubernativade Nava¡ra.Se tratabacíe
un organismoquenuncatuvo clarocual eralaamplitud de supoder,ni cl ori-
gende éste.En consecuencia,desdemuypronto tuvo rocesprimeroy seriasdi-
ficultadesdespués,paraentendersey colaborarcon los organismoscentralesdel
Estadocarlista.Esdecir,con laCorona—sugobierno—y con los generalesle-
gitimistasqueoperabanen suelo navarro.La situaciónalcanzósu punto álgido
en el mesdejulio del añosiguientecuandolosíniembrosde laReal Juntadi-
mitieron y sepermitieronla libertadde publicar un manifiestoen el queexpli-
cabanlos motivosde su dimisión <‘¼La accióndc las autoridadesde las ins-
tanciascentralesdel Estadocarlistano se hicieron esperar.El órganooficial de
pequeñoEstadolegitimista,El Cuartel Real, publicabatina Real Ordende 6 de
Julio de 1874 con el mandatode recogertodoslos ejemplaresdel manifiesto
queexplanabala posturade los miembrosde laReal JuntaGubernativade Na-
varra[IP

En nuestrocasotienemenosinterésla decisióny sus motivosen el orden
políticodel momento,queel preámbulojustificativo. Y es queesahídondese
aducenlasrazonesparatomar unadecisiónquemarcalos límitesefectivosde
la libertaddeexpresiónen materiapolítica:

‘<6< Ctr. mi estudioEl Estado carlista...,pp. 417 y ss.,429-430y 482 y ss.
R. O. (6.Vtl. 1874)Secretaríade Estadoy dcl Despachode lusticia. gobiernopolítico y llacien-

da.En ECR.ni 32 (7.VII.1874j, Estella.
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«Jamáslos funcionariospúblicosy mucho menoslos funcionariosque,
como losdela mencionadaJunta,sonde nombramientoreal, y soloal rey
debendarcuentadesu conducta,se hancreídoautorizadosparahacerpú-
blicos por mediode la prensa,los motivos que les han impulsadoa re-
nunciarde sus cargos»

Si ni siquierapuedeautorizarse«jamás»a losfuncionarioso a los emplea-
dos a explicar susrenuncias,ya se ve cuálespodíanser las posibilidadesde
ejerciciode la libertadde imprentaen el Estadoporel queluchabanlos carlis-
tas.Sobretodo, lo quese adviertecon facilidad es la enorn~ediferenciaque
existeen el ejercicioreal de la libertadde expresiónen laEspañaliberal y en la
carlista.Precisamenteen la agitadavida políticade aquellosmismosañosla
prensano dejabade publicar manifiestosy proclamasde los diversosgrupos
políticosdel momento.Y esoen unosmomentosen los quelaconstitucióndel
69 no estabavigentey Serranogobernaba,despuésdel golpedePavía,sinnin-
gún control parlamentario.

El otro ejemplo tiene gran interésporquese refiere directae inmediata-
menteal efectivoejerciciode la libertadde imprenta.Además,desdeel inicio
mismodel proceso.Losprotagonistasson dos personajesmuy conocidosen los
ámbitoscarlistas.Uno de ellos, Julio Nombela1<2 llevó acaboimportantes
trabajosde propagandaa favor de doíi Carlosen los inicios del Sexenio.Pu-
blicó libros y folletos a favor de la causa.Tambiéncolaboróen la prensadel
partido.El otro, JoséIndalecioCaso¡ ‘t tieneun trayectoriasimilar, aunquedes-
de un origen profesionaldiverso:la abogacía.Es decir,nos encontramosante

lbidem.
1V SobreNombelasehaescritoque «mereceatencióncomoexponentedeunaépoca,reveladorde

muchosaspectosde la vidade unasociedadquesupocaptarconverdady modestia.Hombrequeni loe
genioni creyó serlo,quecumplió con un debermarcadopor él mismoenuna vidalaboriosahumildey
callada.Palabraséstas,otra vez, deAzorín. quele calificó ~y no puedemejorarsel retrato~de infa-
tigabley honradoobrerointelectual»(Campos,Jorge:«Prólogo»a laediciónde 1976 delasmemorias
de NombelaImpresionesy recuerdos.Madrid 1976,p. [6). Tambiéntieneninteréssusiniciativasenel
mundodel periodismo:pusoenmarchavariaspublicacionesorientadasa sectorestemáticoso de lectores
muy espicificos. Algunascuajaronempresarialrnentemuchosañosdespuésen otrasmanos.En fin,
Nombela.«lograríasuobramásimportante,merecedoradesuperarlos tiempos.cuandosin pensarcocí
negocioeditorialni emulara ningúnescritorvolvio la mirada atrásparacontemplarla novelade su pro-
pia existencia»(Ibid.).

¡ ‘< JoséIndalecioCasoeraun abogadomadrileñorelativamenteconocidoen los ambientesprofesio-
nales:larenses,En losinicios del Sexenioseintegróenelpartidocarlista. A lo largo de 1874, e impulsa-
do por Nombela,concibeunadoctrinapolítica y socialquepiensaofrecera donCarloscomo la nuevaide-
ología carlista.Fundadoen los principios de Dios. Patriay Rey,estableceun proyectode leyfundamental
parael Estadobasadaen la obligatoriedaddel trabajoparatodoslos españoles.La únicadistinciónentre
ellos corresponderíaasía la ciudadanosútiles o perjudiciales.Todoespañoltendríaunacéduladeprofe-
sion sin laque noseríaposibledesempeñarcargospúblicos,recibir donaciones,legadoso herencias,etc.
Desdeestaposturainicial sedesarrollabanunasLíneasdeacción.«Enel ordenmaterial,con la disemina-
ción de la población;enel moral,con ladestruccióndel comerciodel vicio: cocí civil, con la libertadde
testar:enel social,conel patronato;ene

1 económico,con los impuestosniveladores,y ene1político, con
el o-ab-ajo representadoporel trabajo»(Nornbela,Julio:Irnpresómesy recuerdos,Pp. 871-872).
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dos personajesnadasospechososde liberales,aunquesí desligadosde lo que
podríacoíisiderarsela líneadominanteen los círculoscercanosal monarcacar-
lista en aquellosmomentos.En definitiva una líneatradicionalistade pensa-
miento, aunquediscrepantede la tácticapolítica preconizadapor las instancias
oficialesdel gobiernolegitimistade aquelentonces.Correspondenestosdatos
a unasituaciónen la queel recursoa un mediode expresiónparadefenderuna
posturay crearunaopinión favorableaella, eralo habitual en el mundopolítico
liberal. Tampocoparecíahaberteóricamenteinconvenientedentrode los plan-
teamientoscarlistas.

Tiene mayorinterésel procedimientoelegidoparaponeren marchael pro-
yecto.Lo primeroerapresentarloal rey. Estepasotieneunalógicaimpecable
desdeel punto de vista tradicionalista:sólo el titular dela Coronapodíaponer
en plantaunaley fundamentalnuevaquearticulasepolíticaeinstitucionalmente
el Estadocarlista.Sólo asíel planpodríatenerseen consideración.Los dospun-
tosse cuínplieron.Manterolapresentóelproyecto,favorablementeinformado.
al Duquede Madrid. Estehizo suyoel plan y llamó alos autores.Encargóa
Casoconfeccionarla minutadel decretoparapromulgarlo.Sin embargo,las es-
peranzasinicialesse truncaronluego.CasoabandonólaCortecarlistay pidió
indulto al gobiernode Madrid “4.

Sóloquedóun medioparaintentarquetriunfara la idea: publicarun sema-
nario queladifundieraentrelos carlistas.JuanCancioMena,antiguomiembro
de laReal JuntaGubernativade Navarray amigode Nombela,decidió cola-
boraren el proyecto.Comose puedeapreciar,estamosante un intento —den-
tro del legitimismo—de ofrecerunaalternativapolítica a ladominanteen la
cortey gobiernodeCarlosVII. Ofreceporesoun enormeinterésparanosotros.
puessirveparavalorarla amplitud efectivade la libertadparadefenderun pro-
yecto político tradicionalistay de oposición.Indudablemente,en la época, la
defensadeun proyectopolítico iba ligadaa lacreaciónde un periódicoquedi-
fundieraesaalternativa.

Estees el origen del semanarioqueCancioMena y Nombelaquierenpu-
blicar. Se titularía La CruzadaEspañola.Contabanconel apoyode Manterola
en lacorte—porentoncespoco influyente—y financiaciónpí~ivadaacargode
un legitimista navarro.El momento—noviembrede 1824— elegidoparasa-
carloa la luz eradelicadoparalasarmascarlistas.Tras levantarel cercode Irún
cundíael desánimo.«En aquellosinstantesde confusión,de duda, de abati-
miento,eraprecisosalvaral menoslos dos principiosDios y Patria» ~ En de-

~ Casoseeinpeñóenqueel ejecutordel planfueraNocedal.Este. sin embargo,ni SC movio deMa-
drid, ni contestó.Es difícil entenderestaposturadeCaso:quizárespondieraaconversaciones~soter¡ores
conNocedalquetambiéncompartiría—enhipótesis-—estosplanteamientos.En el inrerim, Casosiguió
trabajandoen los borradoresde losdecretossucesivosqueexigíael cumplimientodesusplanesorga-
nízanvos.Al fracasarla toma de Irán.y con ella la esperanzadeconseguirlas ingresosde suaduana.la
causacarlistaentróencrisis. LosplanesdeCasoquedaronrelegadosal olvido y éstedecepcionadore-
gresoa Madrid y abandonóej legitimismo (dr. Nombela: logn-esionesy recuerdos,pp. 889-898).

~“ Nombela:Impresiones p. 897.
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finitiva, sedabaporsupuestaladerrotade lasarmasy sepretendíasalvarla ide-
ologia. Podíapensarsequeno eramásqueunamaniobraliberal paradividir el
carlismo,perono eraasí¡¡6,

De cualquiermanera,los principios ideológicosdel semanarioproyectado
hacíanmás prudentesu publicaciónen territorio francés.Así lo entendíanal
menossuspromotores,que ni siquierallegarona intentarhacerloen losterri-
toriosbajo la efectivasoberaníadedon Carlos”7.La soluciónera,comose ve,
obligada;perotambiénteníasu lógica. Y es queal querercrearun estadode
opiniónentrelaspersonalidadesdel carlismo,se encontraronconqueunabue-
napartevivía en [afronteray en permanentecontactoconlos dirigentesdel Es-
tadolegitimista.Allí estabanlasfamilias deloscarlistashuidospor temora las
represaliasde losgobiernosde Madrid—era lasituaciónde Nombela“<—, al-
gunosdelos cualesocupabancargosdiversosen la rudimentariaadministración
del gobiernotradicionalista.No faltabantampocoagentesde las administra-
ciones foralesen buscade armasy pertrechosparalos batallonesrespectivos.
Tambiénagentesdel gobiernode Madrid y simpatizantesdel legitimismode
todaEuropa.La zonafronterizafrancesaeraun herviderohumanocon un In-
teréscomún,aunquefueranpor motivosmuy diversos:lasituacióny evolución
de la causacarlista. Constituíantodosellos,desdeluego,el público potencial
idóneoparala nuevarevistasemanalquepretendía,nadamenos,que«hacerel
mayor sacrificioque en políticapuedehacerse:decir laverdadalos amigos»‘‘o.

Por lo queaquíinteresa,hayun aspectofundamentalqueseñalar:no es po-
sibleestablecerun periódico,crítico conel gobierno,perocarlistadentrode los
limites de su Estado.En definitiva, la amplitudde la efectivalibertad deim-
prentaestuvoenormementedificultada en el Estadocarlista.Comosiempre,la
situaciónde guerrapuedejustificar estaactitudde las autoridadeslegitimistas
frentea lasdiscrepanciasen el terrenopolítico, aundentrodel tronco comúndel
tradicionalismo.No parecesin embargoaceptablela posturacrítica de lospe-
riodistastradicionalistasen laEspañaliberal: los liberalesenterritorio carlista
no gozabande laposibilidadqueellos teníande criticar a los distintosgobier-
nos de la Gloriosa. Es más,comose ha visto, ni siquierapodíanen conversa-
cionesprivadasmanifestarconclaridadsu opinión ni sobreel carlismoy las au-
toridadeslegitimistas,ni sobreloshechosde guerra.

VII. LA PRENSA OFICIAL DEL ESTADO CARLISTA

La censuray el control de la prensa—de la información más en gene-
ral— constituyesolamenteuno de los aspectosde la política carlista sobre

‘‘~ El gobiernode Madridpresionósobrelasautoridadesfrancesasde la fronteraparaimpedir la pu-

blicacióndel semanariodeNombelay CancioMena(cfr. Nombela:Impresiones..,pp. 908-909).
“‘ Cfr. Nombela:Impresiones pp. 898-907.
~‘< Cfr. Nombela:Impresiones..,pp. 873 y ss.

‘< Ibidem,p. 898.
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comunicaciónsocial. Otro de importanciaclavese refieredirectamentea los in-
tentos gubernativos—del gobiernode la coronay de las autoridadesfora-
les— por organizarunapropagandaoficial sisteínáticadirigida a crearun es-
tadodeopinión favorable¡2O~ Desdeluego, tambiénse pretendedesautorizarlas
noticiasquela prensaliberal hacíacircular sobrela guerray suevolución.

1. lii CuartelReal: órgano oficial dcl Estadocarlista

El periódicoparalelo a la GacetadeMadrid, en el campocarlista.fue El
Cuartel Real.Publica,desdesu primer número,las circulares,órdenesy de-
cretosde las autoridadescarlistasrealesy de Navarra,pero no de las diputa-
clonescarlistasde Guipúzcoa,Vizcayay Alava, aunqueexccpcionalínentelo
hagaalgunavez.No faltan anunciosoficialestanto de ayuntamientos—sobre
todo navarrosy. obviamente,dominadospor los carlistas—corno de diputa-
cioneso institucionesjudicialesde lasdiversasinstancias.

Su trayectoriaes—de maneraresumida—la siguiente.en lo quea susas-
pectosexternosse refiere.Tras unosirregularesinicios en cuantoa periodici-
dad ¡25 lugar de publicación¡22, cabeceray nsancheía¡23 e imprenta ¡24, la pu-
blicación puedeconsiderarseasentadaa principios de enero dc 1871. Se
consigueentonceslaperiodicidadde dos númerosa la senianaprometidacasi
desdeel principio ¡25 La redacciónlograestablecerseen al calleMayor, número
45; en un principal de lacapital del Estadocarlista: Estella¡26• A principios de

El sentidopropagandBticodel nacimientolos diariosoficiales —Catetade Madrid y Boletines

oficialesde provincias—,prec¡samentealrededorde laPrimeraGuerraCarlista,aunc~uesobretodode la
cónstrucciondel estadoliberal moderado,yali-a sido señalado(Cal, Rosa: «El Boletín Oficio! de la pro-
vincia dc Cora/aria: un co¡iwonentede la primctared estatalde información»enA,suario de! I)eparta—

h,¡entc,de llislorio .5.1993,Pp. 155—170;«La pri¡íieraca¡npañadepropagandaa travésde ls¡ Gui era de
Madrid <>832—1833>»enEra¿diasen honor deLakaBíw¡noí•ñ. ELJNSA,Pamplona.>993. pp. >81-204
y «La articolaci ó¡, estatalde unared de i o formac i ó¡¡» enBofe,tu dc la RealA cade,oiade la Historia.
CCXXXVII, cuadernoIII. Pp.403-434j.

VI tos pri¡1~eros númerostie¡,en las siguietítesfechas: o. (1: 30.Vll.73: n/ 1: 23.VIII.73; n/ 2:
30.VIII.73; o? 3: 4.IX.73: n§4: I3.IX/73: o. 5: 20.IX.73; ni’ 6: 28.IX.73: o.” 7: 16.X.73; o.” 8:
31.X.73; nS (duplicado): 14.XI.73; o.” 9: 21.Xli73: ni’ lO: 27.XI.73: ni II: l.XII.73: ni’ 12: 5.XII.73:
¡u’ [2 (error): 1 l.XII.73; ¡U’ 14: 17.XII.71.; ni’ 15: 21.Xll.73: ni 6: 25.Xll.73~ni 17: 1.1.74.

122 Los númerosdel O al 5 (ambosinclusive) estánfechadosen Peñade la Plata.A partir del número
s¡g¡¡iente.y hastael fin de la colección,se indicaEstellacomo lugarde impresión.

¡ PrimeroLI Cuartil Reo!. Periódicobisemanal.Dios, Patriay Re
5’, a trescoluu,nasy encuatro

páginas.Luego.desdeeí u.” 6 El (joarte! Real, Periódicocarlista. Dios, Patriay Rey: mej.wanotable-
mentelatipografíay seimprimen lasmismaspáginasa 2 columnas.Posterionnentescsuprimela«ada—
rac¡ón»deperiódicocarlista<desdeel n/’ 9>. Desdeel n/’ 12. a¡¡mentael tamañoy sedistribuyen Los tex-
tos enet¡atrocolumnas.

¡24 Al principioa cargodeCristóbal Pérez.luego,en los prit¡lerosmomentos:desuestablecimiento
ctsEstellaen la imprentade la Viuda deZunzarrene hijo y por finen la imprentareal (quedebióesta-
blecerseentonces)y quedóa cargodel susodichoCristóbal Pérez.Cír. LCR.n.” O al 8.

‘2> LCR. ni’ 2 <30.VlIl.73>.
¡25 ECIl o.» 8 <31 .X,73).
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Marzosefija la periodicidaddefinitiva: díasalternos127, quese mantiene—sal-
yo la edicióndesuplementosextraordinariosen ocasiones,conmotivo deéxi-
tos militares 28 o efeméridesde la familia Real 29—casi hastasu desapari-

¡9)
cion

Los diversosensayosvancuajandoy en un suplementode 27 de Agostode
1874 se anunciaqueya casi estátododispuestoparaunaseriede modificaciones
y mejorasquese piensanintroducir ~ YaparaentoncesunaReal Orden,dada

¡ 32
en Durangoel6 de Febrerode 1874,establecíalo queelperiódicodebíaser

Dependeríadirectamentedela secretaríadel Rey;su periodicidad—«<día si,
día no, por ahoray sin perjuicio dehacerlodiario» ~t~; lugar de publicación
—Estella,mientraslas circunstanciasno aconsejasenotracosa¡34~; su circu-
lacióngratisporcorreo

Lasseccionesquesefijan ya existíanantes:oficial —decretos,órdenes,cir-
culares,bandos,etc. de las autoridadescarlistas—;Fondo—artículosde pen-
samíentoy propagandade los principios carlistas—;Noticias —de «corres-
ponsales»:normalmentecartasy tambiénrumoresy sueltosde muy diversa
procedencia—;Asuntosextranjeros—casi siemprereferidosa lasgestionesdi-
plomáticascarlistasy a la repercusiónde algunostemaseuropeosen España—
y Asuntosoficiales: aquíse incluyen los avisosde alcaldes,autoridadesjudi-

¡36
ciales,horariosde trenes,sistemade correos,etc.

Se estableceen la mismaorden quela redacciónse compondráde cuatro
personas:Director; Primer Redactor-——a la vez administrador——;SegundoRe-
dactor—encargadotambiéndeasuntosextranjeros-;Correctorde Pruebasy te-

¡ 37
sorero

El directorestárevestidodeampliospoderes:proponelos aumentosdeper-
sonala la secretaríadel Rey;nombraloscorresponsales;establecequéperió-
dicos se recibiránen la redacción«paramejorarel interésy la variedadde la

VV A partirdel número32(3,111.74).

~ Por la acciónde Mañero(8.X.73); rechazode Morionesen el cercode rolosa (1 3.XII.73);
cnnqu¡stadePortugaleley Luchana(24.1.74);rechazode ttn ataqueene)asediode Bilbao (I.Jl1.74);Ba-
¡alía deSomorrostro(29 y 30.111.74);Abórzuza (28.V1.74);toma deLaguardia(6.V111.74),etc.

Porel cutapleañosdel Rey,por ejemplo(4.XI.73).
Cetróc¡i 1876. el 20de febrero: al díasiguienteentrabaAlfonso XI> en Tojos-a:efr. Melgar: Op.

ci!,. pp. 254-255. y Navarro Cabanes.José:Apantesbibliográficos de la prensacarlista, Valencia

1913. p. 97.
¡.0 Cfr. SL¡plementoa LCR. Tolosa(27.VIII.74). Sóloes unapágina.
¡32 RO. (Dttraogo. 6.11.1874).El brigadiersecretariodeSM., Isidorode Ip-arr-aguirre.Sobrela or-

ganizacióndc LCR. Contieneademásun complementode 16.11.1874,con la plantillay graduactonmt-
litar correspondientede la Redacciónde LCR.En ARAl>. (FondoPirala)leg 6869.En unaevidente
en-ata,PIRAt.A dice queel periódicodependeríadirectamentede la«señora»deD. Carlos:debedecir
«secretaría»(cfr. Anr¡les 111, p. 284).

lbidem. BasesGenerales.p. 2.
~ Cfr. Ibidem.

‘“ Cfr. Ibidero.
C.fr. Ibiden,,

~ Cfr. lbiúem, pp. 2 y 3.
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publicación;puededirigirse de oficio a las autoridadeslegitimistasy fija ——de
acuerdocon el administrador—la plantilla de la imprentay nombraa sus
miembros ~. Correspondeal Administradorestablecerlos centrosde suscrip-
ción y llevar los libros de contabilidad,quehabráde tenerdispuestosparasu
examenen la SecretariaReal cuandole seansolicitados ~‘>.

D. Manuel Brunetto—Auditor— fue el director——antes lo habíasido D.
SalvadorMorales¡4Í>~~~y O. Félix Zarranza——Comandantede infantería——el
primer redactory administrador.Dosalférecesy uíi oficial segundocompleta-
banla redacción~

Con la toma de Tolosase abreun nuevoperiodoen la vida del periódico.
Trasunabreveestanciaen Durango,definitivamentesetrasladaa lanuevaciu-
dadcarlistaguipuzcoana.A partir de esemomentocambialadireccióndel pe-
riódico: pasaamanosdeValentínGómez542 queanteshabíadirigido enMadrid
La Reconquistay la revistaAltar y Trono. Un periodistaconexperienciaen de-
fitíitiva y que procurórodearsetambiénde colaboíadorescon oficio: utio de
ellos precisamente‘~ le sustituiría—primerointerinamente,durantesusfre-
cuentesausencias—definitivamentehastala conquistadeTolosapor lastropas
alfonsinas:elpadredel condede Melgar,tambiénperiodistay colaboradorde
Gómezen La Esperanza.

El 27 de agostode 1874,un suplementoaEl Cuartel Realdice: «Aunque
todavíano estátododispuestoparaservirel periódicocon las modificacionesy
mejorasquepensamosintroduciren él,hemoshechohoy un esfuerzoparadar
hoy...»

No fueron demasiadosesoscambiosy desdeluego no supusieronni un
cambiode orientaciónni unasustancialvariaciónde su estructuraformal,por lo
demásmuy similaresen toda laprensaespañoladela época.

Aunque no se señalaen la documentacióndisponible,El Cuartel Real
cumplió unasfuncionesmuy importantesen aquelembrionarioEstado.Supo-
níaen primer lugar unacríticadela prensaliberal queobviamentellegabaalos
territoriosdominadospor los carlistas:en efecto,Mendiri ——como comandan-
te generalde Navarra—estableceel 5 de Junio de 1874,que por las disposi-

‘4< Cfr. lbidem,pp. 3 y 4.
~4< dr. lbidem,p.3.
~4<’ Cfr. Melgar: op. ch., p. 253. Dibujaasía estepersonaje:«El fundadory primer director de LI

CuartelRealfue don SaNadorMorales.hermanodeaquelilustre don PabloMorales,quefue unadc las
grandesfigurascivilesde la causacarlistaen tiemposdeCarlosVI y deCarlosVII, principalísimocon-
juradodeSanCarlosde la Rápita.y luegouno de loslundadoresdel CuerpoAdministrativodel Norte.
Don SalvadorMorales.despuésde dirigir ensusprimerostiemposLI CuartelReal,fue nombradoapo-
seotadordel cuarteldeO. Carlos,y abandonóla dirección(leí periódico...»

»‘ Vid. Cuadrode Redacció,,y adtninistraeióndeLCR. en ARAl>. (Loado Piral-a)]eg. 6869. El
propioPIRALA recogeresumidosest¡sdatosensusAna/e., III. p. 284.

‘<2 ‘<Por entoncesestabaenLequeitio.peroen TOlosacrs¡ dondesehallaba¡,losministeriosqueha-
ka creadoO. Carlos.y la redaccióndel El Cuarte!Real, queerala GacelaOficial del carlismo,dirigi-
da porValentía Gómez”.Nombela.Julio: lmpresionesy Recuerdos. p. 878.

‘4< Ch. Melgar: Op. <It.. pp.254-255.
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cionesdel gobiernode Madrid sobrela supresióndeperiódicoscarlistasy ca-
tólicos, se prohibela circulaciónde periódicosliberalesen el territorio bajosu
mando4t pruebaevidentede su difusión.En estesentido,y tanto desdeuna
perspectivairónica ~ comodesdela másseriade la refutaciónformal ¡46, se
vanseñalandolas«mentiras»dela prensaliberal y susresponsabilidadesenla
formaciónde unaopinión públicahostil a loscarlistas.Los periódicosa los que
se refieresuelenserEl Imparcial, La Epoca,La Correspondencia,La Prensa,
El Orden...

La secciónde fondo no aportadiferenciassignificativasrespectoa lo mismo
encualquierotro periódicocarlista:símástriunfalismoantelos episodiosbé-
licos y el anuncioconstante,en intentode demostraciónlógica, del próximo
triunfo de la ideacarlista ~. A la vez, llamamientosfrecuentesa los «conser-
vadores»,en el intentode hacerlesver queel carlismoes suúnicaopciónpoíí-
ticaposible,yaquecualquierformadeliberalismollevaensu senolos gérme-
nesde republicanismo,la desmembraciónde Españay el caossocial ~

Dentro de estafunción generalquese podríacalificar de mentalizadoray
propagandística,debesituarse—aunqueestefin no estuvieravoluntariamente
pretendido—su labor de presentarlos territorios carlistasen casi perfectoy
normalrégimende funcionamiento.Su solaexistenciay la publicaciónde las
normasde lasautoridadesya confierenun aspectodenormalidadinterior, sobre
todo, de caraal exterior.Todo ello se confirmanotablementeconla secciónde
anunciosoficiales: subastasdel aprovechamientodemontescomunales;aviso
deplazasde maestroslibres y quese quierencubrir, como si las circunstancias
——los alistamientosforzosos—no lo impidieran; igual de médicos;citaciones
pararepartosde herencias,etc.

2. La influencia deEl CuartelReal

No es posibleestablecerporahoraladifusiónni la influenciaefectivadeEl
Cuartel Real. Quizáno pasódel ejército legitimista: no es poco,y el mante-
nímíentodela moral devictoria entelos «voluntarios»no dejabade teneruna
granimportancia.Es de suponerquelas autoridadeslocales,navarrasal me-

~ LCR. Estella<7.VI.74).

~4<Cfr. comoejemplo.LCR(4.1.74): «Noshahechomuchagraciala noticiaquehemosvisto enLa
CorrespondenciadeEspaña,dehabersuprimidoel Gobiernode la Repúblicalasadministracioneses-
tancadasdeEstella,Elizondo,Puentede la Reinay otras.Hacetiempoquesin supermisolashabíamos
suprimido’>.

“‘ Cfr. Tambiéna mododeejemplo,LCR (4.1.74), un artículotititíado «¡Miserables!»,ene]queun
periódicorepublicano—E! Orden—afirm quelos fusilamientosdeEstella,tras la batalladeAbárzo-
za,sedebenal deseoexpresodeOfia. Margarita.

~ Los artículossonmuy numerosos.Casino haynómeroenel queno seafirmataxativamenteesta
idea.Sobreestetemacfr. Extramiana.José:Historia de las guerrascarlisras,II, pp.3l0-318.

«> Tambiénmuy numerosos.Comoejemplo: LCR (17X1L73)<‘Ceguedadinconcebibte”’,y LCR
(14.IV.74)«Lasdos ideas>’.
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nos,hubierondesuscribirsey seriaen losnúcleosruralescasi la únicafuente
deinformación.Hay, además,otra difusión,en territorio liberal de El Cuartel
Real. Muy probablementese realizaraen Madrid unaediciónpirata del diario
oficial carlista.La consultadela colecciónde El Cuartel Realconservadaen la
Real Academiade la Historia (fondo Pirala)ponede manifiestoesto.Con fe-
chade 5.VI.1874 apareceelno. 53: estáimpresoen 3 columnasy su conteni-
do es prácticamenteigual al no. 70 dela impresión«legítima»,hechaa 4 co-
lumnas;aunquetambiénincluyeotros textosdel no. 69 «legítimo».Lo mismo
ocurreconel no. 55 «pirata»:resumey sintetizatextosen losnúmeros72 y 74
legítimos.

No hemospodidoencontrarmásejemplares«piratas».Comohipótesisse
puedeadelantarque se hacíaunaedición en Madrid, por cierto de mejorcali-
dad,del periódicooficial deD. Carlos.No se tratadeuna«reimpresion»o sIm-
píe copiade los ejemplaresimpresosen la «imprentareal».Son númerosque
sintetizan la informaciónde variosdelos impresosen el Norte.

Tampocoes fácil afirmar nadaconcretosobresu periodicidad: los dos
ejemplares«piratas»localizadosestánseparadospor una semana:dejan un
huecoparaotronúmeroqueseríael 54 «pirata»y quesintetizaríael contenido
del número71 «legítimo»y de los ‘70 y 72 legítimosen el anteriory posterior
respectivamente.

Al margende las suposiciones~y de las referenciasindirectasdel propio
periódico legitimista-— señaladas,convienepreguntarsela función quede-
sempeñabala edición «pirata».Trasla prohibiciónde dar noticiasdela Guerra
que no hubierapublicadola Gacetade Madrid, una pareceevidente: tener
noticias«fidedignas»«del otro lado».Estoparalos partidariosde D. Carlosre—
sidentesen lacapital.

Tampocoalos alfonsinosles veníamaldifundir lasnoticias triunfalesde El
Cuartel: era un modode presionara Serrano,de nuevo en el poder tras el
golpede Pavía.

De cualquiermodo poco más se puedesuponer,pues ni la numeración
exigequesepublicaranal menosesemediocentenarde númerosquesupierala
«numeraciónpirata»,ni estáclaroelmomentoen quecomenzóy terminó.

3. La prensaoficial foral

No fue El CuartelRealel únicoproyectodepublicaciónoficial carlista.El
17 deJulio de 1874 laJuntaGeneralde Merindadesde Vizcaya reunidaen su
decimoséptimasesión,aprobabaun proyectode creacióndel BoletíndelSeño-
río. El preámbuloes significativo apesarde subrevedad.

«Siendoel dar la mayorpublicidadposibleacuantasórdenesemanende la
superioridadunodelos mediosquemásfacilitan el quese lleven a efecto
las disposicionesquecontribuyenala buenaadministracióndel Señoríoy
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mejorserviciodelacausa,la JuntageneraldeMerindadesacuerdala cre-
aciónde un Boletínoficial (conelnombredeBoletín del Señorío)quese
publicarádos vecespor semana,sirviéndosede la imprentade la Excma.
Diputación» ~‘>.

No hay ningúnmotivo queno seade eficaciaadministrativa;perola des-
cripción de su contenidoes muy similar al previsto—y realizado——paraEl
Cuartel Real y resultadifícil pensarqueno fueraéseel modeloquelos vízca-
ínosteníanen la cabeza,aunqueciertamente,eneste tipo de prensaoficial no
cabíanmuchasdiferenciasen la práctica,ya fuera liberal o tradicionalistael
modelo.

~<Tendráunapartedestinadaa lasórdenes,decretos,acuerdosy circulares
queprocedande lasautoridadesdel Señorío.
Otradestinadaatodaslas RealesOrdenesy demásdisposicionesreferen-
tes a las demásProvincias.
Otra secciónde anuncios,dondeademásde los oficiales, comoremates
etc.,podrántambiénadmitirsecuantosanunciossepresentendecomercio
o industriapertenecientesa particulares,previo un pagoconvencional.
Y finalmentetendránunasecciónde noticiasdondese insertaráncuantas
creaconvenientesla Excma. Diputación,paralo cual toda la correspon-
denciaparticularse dirigirá al Síndicodel Señoríoquien lapresentaráa la
Excma.Diputaciónparasu inserción»¡Mt

Comose ve lacoincidenciaesprácticamentetotal,aunquetambiénhay que
teneren cuentaqueuna publicaciónde esascaracterísticas,no podía —-por
fuerza——sermuydistintade lassimilares:inclusoen elcasode lasliberalesdel
mismo estilo. El resto de las disposicionesconfirman sucarácteroficial y
obligatorio.

~<Todacorrespondenciadeberávenir firmada,perose publicaráenel Bo-
letín sin firma alguna,conservándoselos originalesconsu firma por si hu-
bierelugara algunareclamación.
El Síndico,comoencargadodela Excma.Diputación,seráel Administra-
dor del Boletín.Todasla Justiciasdel Señoríorecibenel Boletín pagando
unapesetamensual.
Despuésde cubiertoslos gastos,materialesde la impresióndel Boletín,el
remanentedel productoserádestinadoa beneficiodelaCajadel Señorío.
El SeñorAdministradordel Boletín harápúblico esteacuerdopormediode
circular, procurandode esta manerael mayor númerode suscripciones,
puestoque el productode ellasquedaabeneficiode la Cajadel Señorío»~

‘~> JuntasGeneralesde las Merindadesdel M. N. Y M. L. Señoríode Vizcaya. Celebradasen la
CasaConsistorialdelaVilla de Durango.Durango.Imprentade la Ilíma. Diputación.1874; 17.>Junta
de Merindadesdeldía 17 deJulio de 1874, p. ¡5. EnA.R.A.H. (FondoPirala) Ieg. 9/6909.

‘4< lbidem, p. 16.
lbide,n, p. 16.
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No tengo noticiasde queelproyectose llevaraacabo.No se hacemención
enla memoriade laDiputaciónsobrelos asuntosdel paíscon motivo de la reu-
nión del Señoríoen JuntasGeneralesen Guernicael veranosiguiente¡52 y
tampocoaparecemenciónalgunaen el resumende las sesionesde las mísmas
Juntas~ Es másqueprobablequeotras cuestionesparalizaranla puestaen
marchade esteproyecto;teniendoen cuentaademásque el recientelevanta-
mientodel cercodeBilbao, si no habíasido unaderrota,síqueaparecíacomo
lapruebade los límitesde crecimientoqueel Estadocarlistatenía ~.

Quizáel Boletínde la Guerrade la Provincia de Alava,seala publicación
oficial, de unaautoridadcarlista, mássencilla(1-le podidoconsultarunacolec-
ción queno sé si estaráo no completa).

De tamañoen cuarto,desdeel númeroS (1 l-IX-l8’73), se señalaque está
impresaen la «Imprentade la Diputación,a cargodc Cipriano Guinea».Antes
no apareceningúndatoquepuedaorientara esterespecto.Los fines del Bole-
tín aparecenconsignadosen el número1.

«Hoy quela guerrahatomadoya un carácterserioen estaprovincia;hoy
queya no son partidasdesorganizadaslasquerecorrenel paísala ventura;
hoy que la respetabilísimapersonadel DiputadoD. RodrigoIgnaciode ‘Va-
rona,abandonandolas comodidadesy cuidadosde sucasa.se ha lanzadoal
camposeguidode suslealesalaveses;hoy, en fin, queestaprovincia, con-
tandocon los recursosdequehastaahorano hapodidodisponer,seprepara
a añadirnuevoslaurelesalos muchosdequeya dio cuentala historía;cre-
emosllegadoeí casode publicarun Boletínde la Guerra,consignandoen él
todoslos sucesosde mayorimportancia,y los hechosdc armasen queto-
men partesushijos, los noblesy valientesalaveses,paraquesirviendode
estímuloa su indómito valor, puedanpasarsu.snombresa la posteridad,
adornadoscon esaaureoladegloria queacompañaa los héroes,quesu-
pieron sacrificarsepor su Dios, porsu Patriay porstí Rey» ~.

» JuntasGeneralesde lasMerindadesdel M. N. Y M. L. Señoríodevizcaya.Celebradassoel ár-
bol y en la iglesiajuraderade SantaMaría La Antiguade Cuernica,Desdeel día27 de junio s¡l 5 dejo-
ho de 1895. Durango.Imprentadel Señoríode Vizcaya. 1825.pp. 16-18.En ARAl-E (FondoPirala)
leg. 9/6909.

>‘ lbide¡n,en lascuatroúltimaspáginas—sinnumerar—hay ur¡ índicede nombresmuy útil para
el caso.

‘>~ NavarroCabanesindicaqueexisteunahojaconel tintoBolelb¡ dci Señorío,sin numerary a modo
desuplemento,con fechadel 26 deagostode 1874. Dc todosmodosel autorcitadopiensaquelos tresbo-
letinesquenaceneseañoconnombresimilar.sim, en realidadunosolo.Porordencronológico,elprimero
seríael titulado «Boletínextraordinariodel M.N. y ML. Señoríode VEcayas>:¡ie¡te fechadeabril de 1874
y porlo tantoanterioralacuerdode lasJuntasde lasMerindades(julio del mismoaño), Puedeque,por su
carácterextrandinario,nosencontremosanteu¡t ensayode la Diputaciónquc luego presentaraco¡ttoex-
perienciaa lasJuntas.Luego,perosi¡t fecha exactaapareceel Boletín delM.N. y ML.. Señoríode Vizcays¡
(Durango1874). De estepodría serun st¡ple¡nentola hojacitadaenp¡imer lugar. (Cfr, NavarroCabanes:
Op. rif,, p. 101).En cualquiercaso,comoya seseñalasu duracióndebióserreducida,

>» Balerio De La GuerraDe J.c ProvinciaDe Alava, it.” í (7.VIII. 1873). No se indica lugarde la
publicacióne¡t este¡túmero. EnARAN. (FondoPirata)leg. 9/6891). 1-le podidoconsultaru¡ta colecció,,
quenosési estaráo 00 conipleta.
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Informary estimularalos alavesesala guerracontralaEspañaliberal.Para
esono podíala Diputacióna Guerradisponermásquede cuatropáginasde irre-
guIarperiodicidad¡56 y elementalcomposicióntipográfica: unacolumnay tipos
de imprentamás propios de libros quede periódicos.Su estructuratampoco
era complicada:dossecciones,quealgunavezquedanpresentadasenunasola.

La «secciónoficial» seabresiemprecon «S.M. el ReyN.S. (q. D. g.) y su
augustareal familia continúansin novedaden su importantesalud». Luego,
aunqueno siempre,vienen anunciosoficiales, RealesOrdenes,Decretosy
Circularesde laDiputacióna GuerradelaprovinciadeAlava, partesdeguerra
ehistoria de algunaacciónmilitar.

La «secciónno oficial» recoge,sobre todo, artículosde fondo —st así
puedenllamarse-—--,sin planteamientosdemasiadoteóricosy de estilosencillo
y triunfalista.El argumentode todosellospodría resumírseen la identificación
de la causacarlistacon la de la IglesiaCatólica~

El resumendeesteepígraferefleja quelos planteamientosteóricoscarlistas
sobrela libertaddeimprenta,se aplicaron——por lo quesabemos—conbastante
coherenciaen los territorios en los quepudieronhacervaler su autoridad.
Aunqueno hay queolvidar queel estadode guerrapermanenteredujoel cam-
po de lo «opinable».Y estotantoen lo quea la salvaguarday defensade los te-
mas«necesarios»se refiere; comoenla manifestaciónde intentarprevenirla
comísíónde delitosde imprentamásquereprimirlos,aunqueacometiendoesa
tareaen casonecesario.

Porlo quese refiere al papeldelaprensaen un régimenpolítico, tambiénla
coherenciade la doctrina con la prácticade las autoridadeses grande:hay
que orientarla opiniónpúblicay se hade evitar la proliferaciónde pubíxcacto-
nes.Serán,además,lasautoridadeslas quellevarána caboestatareaconpe-
riódicos «oficiales».

Convienetambiénno olvidar un punto dereferencia:laprensajuegaun pa-
pel relativamentesimilar —unavez conquistadoel poderpolítico— paraNa-
poleónque paralos carlistas.Puedesuponersetambiénunaconclusiónreferida
a las causaspara «imponer»decisiones,creandoel ambiente, «la opinión»
adecuada.Y es queen estaconcepción—la del periódicoúnicooficial— la
prensaocupaun lugar en el régimenqueno estáenel áreadel sistemapolítico
—explicitandodemandas—,sinoenel sistemadel poder: facilitandola impo-
sición de las decisiones.

‘4< He podidomanejarlos númerossiguientes(seindicaa continuaciónlafechadepublicaciónde
cadauno):nl: 7,Vll1,73; ni 2: 14.VIII.73; u.’ 3: 16,VIILY3; oi4: 21.VIII.73; ni 5:1 l.IX.73; ni 6:
251X.73;ni 7: 9.K73:w« 8: IWX.73; ni 9: 12,X.13;ni 10: 29X23; ni 12: 13.XtL73.

‘>~ Cfr. por ejemploet «artículode fondo»del n.> 2 (14.VIII.73), del queson los párrafossiguientes:
«Alavese.,fierose indomablesalaveses:¿Queréispaz,el bienestary la abundanciaqueproporcionael
trabajo’?¿Queréisconservarincólumela Religióndenuestrospadres,laúnicaverdadera?¿,Quere~sse-
guir practicandovuestraspurasy patriarcalescostumbres?¿Queréisvuestrosveneradosfueros?¿Que-
réis a vuestroSeñorD. CarlosVil? ¿Loqueréis?Puesempuñadel fusil, y no lo soltéishastaconcluir
conesarazaindigna,queamenazacondestruirlotodo, paz, honra,bienestar,fuerosy Religión».
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Por último tambiénaquíhabráde señalarsequela exeepcionalidadde la
guerra,incideen la aplicaciónpolítica de los planteamientosteóricos:en este
casoacentuandola correspondenciapor incrementode la necesidad.

VIII. CONCLUSIONES

Lasefectivaslimitacionesde la libertadde expresión—incluidala libertad
de imprenta—quese produjeronen el campocarlista,en su Estado,durantela
SegundaGuerra(1872-1876),no son sóloconsecuenciade la situacióndc ex-
cepciónqueimponeel conflicto civil. Los planteamientosde susteóricosy las
proclamasdesuspropagandistasmanifiestan,bastantea las claras,queel pro-
pio modelode régimenquese pretendeimponerimpide unaefectivalibertadde
expresión.Ademáslas restriccionesno se hubieraíi limitado—no se limitaron
en laprácticatampoco—a los aspectosclavesde Ja vida política —organiza-
ción foral del estado,confesionalidadde éste,régimenmonárquico,etc.—;
sino que se hubieranampliadoa cuestionesde caráctermáscontingente:ac-
tuaciónde los gobiernosy medidasprácticasde las autoridadesforales.Con
esaslimitacionesno cabehablardc efectivalibertadde imprentaen el terreno
político. De otro lado,estesentidorestrictivohade entenderseen conexióncon
fórmulas autoritariasdel pasado—MonarquíaAbsoluta—y no conposturas
políticasqueya porentoncescomenzabana estarvigentes(dictadurasmilitares
más<)menosveladas).

Los recursospropagandísticosdcl Estadocarlistafueronreducidosy mo-
destos.Desdeluegolos carlistasse mostraronenormementemáseficacesen sus
campañasde propagandapolítica en los inicios del Sexenio,queen laorgani-
zaciónde los aspectospeísuasivosen su propio territorio desdeel comienzo
mismode laguerra.Llamalaatenciónqueapenascolaboraranpublicistasde la
primeraépoca(1868-1872)en esosaspectos.El motivo habráquebuscarloen
ladebilidaddel Estadocarlista——y laconsiguientepocaconfianzaqueofrecía
asuspartidariosmismos—y en lanegativade los sectoresneocatólicosen ge-
neral—los másdestacadosen la prensapolíticade los primerostiempos—a
adoptarla solución militar como medioparaimponerlas propuestaspolíticas
tradicionalistas.

En la práctica,las autoridadescarlistasen todoslos nivelesestuvieronmás
atentasa impedir ladifusión de propagandaliberal —especialmentea travésde
suprensa,perotambiénmedianteconversaciones,bulos, rumores,etc.-—quea
construiruna estructuraque facilitara la difusión de sus ideasy ayudaraa
mantenerfirme el frenteinterior. Tal debilidadse manifiestaen lo reducidode
susmediosparala propaganda:dos periódicosoficiales,uno deellos,además,
demuy escasadifusión y cortavida.
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